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Bcdccke deinen Himrnel, Zcus,
:\lit w olkcndunst., ,

\Ver half mir
'Vieder dcr Titanen übermut?
\Ver rettete v o'n Tode mich,
Von Sklaverei>
¡"[ast du nicht alles selbst vol!endet,
Heilig glühend Herz?

Hiel' sitz ich, forme Menschen
Nach meinern Bilde,
Ein Gleschlecht, das mir glcich sei,
Zu leiden, zu weinen,
Zu geniessen und Zll freuen sich
Und dei n nicht zu achten,
\Vie ich!

Goethe, PROMETHEUS
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T E:\L\ de este discurso mío es un capítulo de la peda-
gogía social que en forma de doctrinas y prácticas

políticas re leí cuando exploré lo que pude de la geografía
espiritual de la Europa joven. Todos estos renglones están
acabados en tierras extranjeras y, estos primeros, los últi-
mos en ser escritos; cuando así se escribe, la añoranza patria
lleva á pensar con ternura en el suelo natal y á inspirarse
en el patriotismo, á recordar lo bueno sólo, sin resquemores
de pasión alguna; que no hay nada que purifique tanto y
derrita el corazón en raudales de hermandad patria como
esa lejana visión de los lares y penates que nos habla de
misiones históricas y nos enseña el fuego del Prytáneo que
hemos de avivar para marchar en la vida. No intento otra
cosa que no sea contribuír á la renovación espiritual nues-
tra, camino de todo renacimiento; sólo por la renovación
espiritual renace el mundo oriental y el extremo oriental:
no eran pueblos moribundos los que .10s seudo-socíólog os
creían ver en el sudeste europeo y en Asia, sino civilizacio-
nes impotentes como los signos de la magia para renovar
la vida, pueblos que al incorporarse la cultura europea
surgen como capaces de grandes desenvolvirnientos. Por las

~
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Universidades alemanas he visto á los pequeños japoneses
rebuscar como gnomos por laboratorios y bibliotecas, expri-
mir hombres y cosas en conversaciones y lecturas y llevar-
se el secreto de su grandeza en el tesoro de cultura europea
que pacientemente acumulaban aquellos muñecos de porce-
lana cuyos rostros sólo se conmovían cuando al final de una
jornada se reunían en fiesta del país, cubrían sus levitas
con las policromas batas japonesas y ante un círculo de
blancos crisantemos recitaban páginas de su leyenda he-
roica.

Estas impresiones me decidieron ú hacer por mi parte
un discurso de acarreo al tratar un tema de Ciencias del
Estado que merece especial atención en la actividad ínte-
lectual universitaria.

En Centro Europa vi como la Universidad es una insti-
tución social y no un centro burocrático. La vida de la Uni-
versidad está en fusión con la vida nacional entera y ade-
lantándose á ella. Por esto no es de extrañar que se traten
en la Universidad los temas que la pasión ofusca en el
Agora, que, por ejemplo, en 1&')0el sabio y fino espíritu con-
servador de Stahl hablase desde la catedra de la Universi-
dad de Berlín de los partidos políticos, que hoy se continúe
esa tradición sometiendo al estudio científico lo que muchas
veces enrarece el aire colado de la calle y sea un Schmoller
quien siga el ejemplo de Stahl al exponer científicamente
las luchas y los programas políticos y el caso se repita hasta
en la pequeña Friburgo en donde Schulze-Gávernitz desde
la silla rectoial compara, comenta y exalta dos figuras
mosáicas: Kant y Marx (1).

Muy lejos de tal Universidad amada, casa solariega del
espíritu nacional, alma que asciende y corazón que cente-
llea, está la Universidad simple estampilla de títulos, torre
marfileña del egoísmo intelectualista, cenáculo alejandrino
de incomprensible vocabulario para la sociedad que á su
alreclor vive ó cátedra de mansa rumia de tradiciones y
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esquemas fuera de las cuales queda un área inmensa de
cultura nueva

Si la ciencia ha de evolucionar con la evolución de las
cosas, el laboratorio universitario ha de ser el primer lugar
en donde se pulse el hecho social para formar la ciencia
con ese puritanismo científico que ha de tener como agua
bautismal la libertad, sin sombras tendenciosas que empa-
ñen la sinceridad, virtud suprema del científico. Un cultivo
más intenso de las Ciencias del Estado en nuestras Univer-
sidades habría proporcionado cuerpo de doctrina á la vida
política nacional que se agota entre nosotros en los viejos
moldes de mediados del pasado siglo, cuando no son agru-
paciones que el vocabulario político llama ahora cabilismo,
las que encierran la vida política de partido; profundamente
divorciada de la opinión pública. En la Europa joven se
multiplican las doctrinas y los partidos mientras que aquí
el monoideísrno parece imperar en todo y hl nombre de
político se le asocia más la sospecha de aventurero que la
calificación de científico.

Vuelvo á mi tema inicial; la difusión cultural científico-
política como pedagogía social, como renovación espiritual,
como reforma ética, de costumbres ...

Investigar acertadamente los sistemas morales y jurídi-
cos, las concepciones unitarias del mundo y de la vida, es
penetrar en los senos espirituales de la Humanidad, acer-
carse ú la raya del Oriente de la vida social; el examen
científico de las doctrinas sociales, no es una complacencia
de erudición sino un trabajo de estimable valor real toda vez
que las doctrinas son verbos que encarnaron en la vida
social ó intentos de trnnsñguracion de la realidad conforme,
á un molde ideal. Examinar un sistema de moral es estudiar
el sistema de fuerzas psicológicas en torno de cuyo foco
gravita la mecánica material de' fuerzas naturales.

«Tout régime social est une application el' un régi-
me philosophique» reconocía el positivista Sto Simon. La

2
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economía social como organismo, es un sistema de fuerzas
naturales y de fuerzas espirituales inseparable, de una orga-
nización de elementos naturales que anima una psiquis (2).
Acostumbrémonos á ver en las doctrinas escritas la proyec-
ción de un mundo espiritual, de un tipo social que ha tenido
ó puede tener su realización en la vida de los hombres; no
un producto literario aislado sin otra realidad material fuera
de la celulosa en que se imprime. Es por representaciones
espirituales y no por movimientos instintivos ó espontáneos,
por lo que el mundo del hombre marcha, lo que ya dijo y
ahora vuelve á repetir la rediviva esfinge hcgeliana.

L- ~I _
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El liberalismo clásico.

EL Renacimie.nto fué un impulso espiritual encaminado
en esa labor de emancipación humana que tiene por

fin fundar la vida individual sobre bases autónomas. La
reforma religiosa, la política que culminó en la Revolución
inglesa de 1688 y en la francesa de 1789, la económica,
que tendían a librar al individuo de ciertas organizaciones
sociales en materias espirituales, religiosas, políticas y eco-
nómicas, son producto de una evolución del espíritu europeo
que hizo su manifestación en el Renacimiento exaltando la
personalidad humana, como medio adecuado de desenvolver-
la sin necesidad de extrañas concitaciones. El Renacimiento
es la voz de Prometeo que conmueve la tierra y va rompien-
do cadenas invocando la nueva Humanidad libre que se le
revelaba al potente genio cle Goethe. De aquel flamero brotó
un Arte y una Ciencia nuevos, que comenzaron é't reinar so-
bre espíritus libres y sometidos, con sus inspiraciones ó con
sus leyes, y que aun hoy separados por una distancia mile

. naria, nos alumbra con su fulgor y aclara nuevos rumbos.
De sus doctrinas que al gobierno de los hombres se des-

tinan intento tratar y distinguir la herencia que se acepta
y se cultiva, de la que ya se gastó; los restos aprovechables
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y las nuevas creaciones que el espíritu moderno va forman-
do en la sucesión ininterrumpida de la vida. La Libertad
como ideal supremo del Renacimiento creó una doctrina
política que ocupa lugar preeminente en las Ciencias del
Estado: la doctrina liberal. ¿Cómo se produjo? ¿Con qué
otras luchó y coexistió? ¿Despiertan hoy la misma fé que
hace un siglo, sus vcrsículos> ¿Qué orientación nueva se
apunta en las Ciencias del Estado y en la vi da sentimental
política? ¿Se sigue la tradición ó se trabaja por un nuevo
mesianismo? Veamos.

El liberalismo toma el n1l1~!-0 de sistema científico cuan-
do el movimiento espiritual europeo excitado por la reforma
religiosa llega ú los sistemas filosóficos constructivos de
Descartes, Hobbes, Spinoza, Lcibnirz, y con Rodillo, Gracia,
Pufendorf , Scha ítesbury y Adarn Smith, él la construcción
pietista del derecho natural, creación de ideal har monismo
que intentaba demostrar una naturaleza moral común en
los hombres para afirmar una fr ater ni dad ética que eOI1-

trarcstase las luchas confesionalistas de aquella época. En
las obras de aquellos espíritus iluminados están los g-érme·
nes cósmicos del mundo jurídico que luego cristalizo en las
distintas ramas del Derecho y de la Economía soc ial. Todo
era un derivado harmónico, para aquellos pensadores, de la
harrnouica naturaleza moral del hombre, creado por un Dios
que no podía hacer cosas malas, y por consiguiente, bastaba
librar al hombre de tutelas, de obstáculos á la acti vidad hu-
mana, para que la vida social se desenvolviera en perfecta
harmonía. Esta es la idea directriz de toda concepción di-
manada de este movimiento doctrinal. La afirmación del
anarquista Elíseo RecJús «todo lo esperamos de las afinida-
des harrnonicas entre personalidades libres» parece un pá-
rrafo desprendido de los escritos de los filósofos del Derecho
natural (3). El Derecho natural en Althusio, Spinoza y
Locke, se desenvolvió lógicamente en un sentido liberal que
favorecía el movimiento libre de la creciente burguesía de
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entonces aspirante á la soberanía popular y á la debilitación
del Estado; Iibrábase del método escolástico y de la tutela
de la Teología y esbozaba la idea contractual como base
de la "ida social.

En todo este movimiento intelectual se destaca la figura
de Locke, el esclarecido filósofo inglés, medio político,
medio cuáquero, pero religioso y filósofo por cntoro , padre
del liber a lisrno clásico cuya E pis t o 1a ti e t o 1e r a n tia
quedará como doctrina de un inmenso ciclo liberal (cl)_ La
teoría contractual del Estado, la inalterabilidad ele los dere-
chos individuales, la soberanía popular y la supremacía
parlamentaria, la sumisión del príncipe Ú la ley y hasta el
derecho ú la revolución del pueblo contra los detcntadores
del derecho, fueron las ideas que sembró Locke en el pueblo
más libre del murido. Su concepción ética rechaza todo 10
que c o n t r a r y to r e a s o n es y encierra también ale-
gría .Ydolor.

En el Continente la idea liberal del origen contractual
del Estado, idea madre sobrela que se había de desenvolver
el nuevo derecho, la explica Rousseau en su Contrato que
devino catecismo de la nueva era política y recibe la consa-
gración en la suprema autoridad filosófica de Kant (ó).

Las concepciones de la escuela del Derecho natural re-
toñan, ec1i psado su brillo, en la política descrita flor los
escritores que de los fines prácticos del Estado se preocu-
paron, como Montesquieu: la monótona afirmación de ser la
libertad política para los ciudadanos el fin del Estado, se
repite en el «Esprit des lo is: y señala á Inglaterra como
modelo constirucional, contribuyendo á difundir esta idea
en los programas liberales, las predicaciones de Mírabeau,
Sieyés y Benjamin Constant.

La torrentera derivó hacia el campo de la Economía
social produciendo en él la corriente del individualismo eco-
nómico. Los fisiócratas en Francia, Hume y Adarn Smith
en Inglaterra, forman la doctrina individualista económica
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que se extendió por casi toda Europa entre los intelectuales
é inspiró un ciclo de política económica en los Estados que
sólo comenzó á cerrarse en 1870.La literatura individualista
económica más extendida lleva la razón Smith-MillBastiat,
toda ella bautizada en la fuente pr istina del Derecho
natural.

Sobre investigaciones empíricas y limitadas levanta el
individualismo económico su construcción abstracta inspi-
rado en la concepción del Derecho natural, abstracta y
harrnónica, llevando el sello del simplismo en toda su re-
presentación pero siempre con una finalidad bien manifiesta;
la exaltación de la personalidad humana mediante el reco-
nocimiento de la propiedad privada y de la libertad personal;
limitación, por consiguiente, de la intervención del Estado
en la vida política y dentro de la función de policía, y como
supuesto de la libertad del trabajo la abolición de la legis-
Iación económica que simbolizaba la constitución gremial
y de las instituciones aduaneras proteccionistas que el rner-
cantilismo erigiera; libre así el movimiento económico de
todo obstáculo, la sociedad, se pensaba, por afinidades har-
mónicas se desenvolverá en formas perfectas y normales
regulada por la concurrencia. Fórmula política suprema
que señalaba el radio de acción del Estado fué el conciso y
grañco í a í s s e z -f a l r e l a is s e z v p a s s e r (6).

Hay que recordar que el Estado no es un producto
político harrnónico que represente la media de la volun-
tad general social sino producto de la lucha de clases
sociales que lleva la marca de la más influyente (7); la
reacción liberal clásica represen taba una negación de la
intervención del Estado absolutista y feudal de su tiempo,
el de las supremas razones á las cuales se sacrificaba todo,
entidad suprema de derechos en oposición al individuo,'
sujeto constante de deberes. A tutela ó servidumbre estaba
sometido el pensamiento, la conciencia religiosa y la acti-
vidad de los súbditos del Estado, una falta de motilidad
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libre en el espacio moral, económico y físico, era la carac-
terística del régimen de fuerza en que vivían.

La acción liberal, pues, se. dirigió en la agricultura á

abolir la constitución feudal, del señorío sobre la tierra y la
ser vidu mbt e de los labradores, mediante la libertad eJe la
propiedad de contraer deudas, de su herencia y de estable-
cer el comercio libre de las tierras; en industria y comercio
ú desechar las limitaciones gremiales y del mercado; ;'l fa-
vorecer el Iibre movimiento migratorio, la elección de ve-
cimlé\cl.., todo lo que con el nombre genérico de libertad in-
dustrial se comprende podía ser realizado por propia
elección, yen el intercambio libertad para hornbres y cosas,
emigrantes y mercancías sin fronteras aduaneras, libre
movimiento de capitales que se pudiesen invertir fuera del
país de origen: ú fa vorecer el 1i b re c a m b i o .

Las garantías del derecho público remataron la obra
liberal; la idea se filtró en leyes constitucionales y orgáni-
cas. La doctrina se hizo ley (8). En los Estados continenta-
les comienza por ser Francia quien abuele la constitución
agrario-feudal en 1789 y otorga la libertad industrial
en 1791, Prusia en 1807 y 1810, realiza ambas reformas y el
resto de los Estados alemanes en el primer decenio del
siglo XIX; A-ustria en 1848 yen 1859. El librecambio fué más
dificil de conseguir: sólo 1nglaterra le comenzó en 18-16y le
completó en 1860; al tratado comercial llamado de Cobden
entre Francia é Inglaterra en 1860 siguieron los de los
demás Estados europeos en sentido Iibrecambista. El año 60
es el culminante del liberalismo económico.

Los efectos del liberalismo económico se hicieron sentir
profundamente. Crecieron los territorios económicos de los
Estados. Los Estados alemanes abuelen sus aduanas inte-
riores en 1835 y Austria hace lo mismo con Hungría en 1851
y prepara su entrada en la Unión aduanera alemana. La
libertad económica trilla el camino y la técnica se inge-
nia para recorrer le: el primer ferrocarril rueda en 1835 y
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contribuye ¿l dar intensidad al comercio libre; en 18;>7 na-
ve~'a el primer. vapor partiendo de Brema, en 1866 se tiende
el primer cable hacia América; la tierra libre del trabajo
coacti va feudal recibe nueva técnica; roto el cuadro estre-
cho del gremio, la técnica industrial crea gigantescas col-
menas' con sus nuevos métodos; el sedentarismo fué reem-
plazado por el nomadismo civilizado, se acercaron los
pueblos, se estrecharon el campo y la ciudad; las incapaces
instituciones patriarcales desaparecieron para dar vida ú

potentes organizaciones nuevas hijas de la asociación libre:
la máquina reemplaza á 1as manos; 1.afábrica al taller, molí-
nerías y serrerias de vapor á las de agua, los altos hornos á
la fragua, el fabricante continental al local, el gran bazar
al tenderillo, el banco al banquero, el gran banco al peque-
ño banco, las grandes combinaciones industriales á las ex-
plotaciones y desapareció también la rueca de Margarita,
símbolo del trabajo en el hogar.

Toda esta evolución y la gran producción de riqueza
que le siguió fué consecuencia de la libertad en que se de-
jaron á las fuerzas creatricesdel hombre antes enca-
denadas.

Sin la visión del Renacimiento, habría continuado el
estancamiento de la Edad Media.

El liberalismo económico en la apolog-ía de la libertad
hizo dos grandes reservas que limitaban el libre discurrir
de las fuerzas económicas, adorado ideal suyo: la afirma-
cionrde la propiedad privada (eJe la tierra y del capital
principalmente) y de la herencia, posesiones patrimoniales
derivadas de la época en que según la misma escuela de
Manchester todo era orden injusto y de fuerza; por otra
parte combatía la coalición obrera.

Desenvuelta la era.Individualista inútilmente se esperó
ver encaI~nada la harmonía social' de que hablaron sus pro-
retas: se presentó la cuestión obrera, aun negada por los
indiv iduul istas que buscaron justificación de tales malesen

- -
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leyes naturales, surgió la llamada ley de bronce, las coyun-
turas febriles de las crisis económicas acumulaban valores
en unos sitios y devastaban otros y el ensalzado interés
privado abocaba á la especulación ú cada momento; en vez
del gravitar harrnónico de las fuerzas sociales se veía que
la trágica fatalidad que en el mundo natural conduce á la
lucha por la existencia, en el humano abría también gran-
des heridas; que el mundo era producto proteiforme y no
simple mecanismo de domadas fuerzas, que el hombre
soñado por los filósofos místicos del Derecho natural no era
el hombre real que Cook traía de sus exploraciones y
Blurnenbach presentaba en su antropornetría.

El sistema de libre concurrencia aseguró el sistema ca-
pitalista. El formidable movimiento económico producido
por las fuerzas libertadas con el acicate del egoísmo eleva-
do ú dogma, corno motivo económico, según Smith, con-
virtió la vida que era una existencia, según Jacobo Burck-
hard, en un n e g o e i o; el mercado dictaba la ley: el
precio señalaba la ruta, el precio objetivo independiente de
fuerzas morales; la sociedad por acciones absorbe hasta los
más lejanos y pequeños capitales generalizando el interés
capitalista.

En la vida social no son las coacciones que del Estado
provienen las únicas existentes; el error de los liberales clá-
sicos consistió en creer que fuera de la esfera de acción del
Estado existe una región en doncle puede desenvolverse el
hombre conforme {l una libertad natural. }\"í lo creían tam-
bién los economistas individua listns al combatir todo influjo
del Estado y de las corporaciones en la vida económica. Pe-
ro es que fuera de esta sohredicha e"l'era de acción del Esta-
do, el hombre no se vé libre tampoco sino que está limitado
por condiciones y circunstancias sociales: por la herencia,
educación recibida, situación del mercado, situación econó-
mica propia, relación personal, etc. Cierto que limitando la
acción del Estado absolutista se evitaban muchos privilegios'

3
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injustificados, pero la consecuencia era que huyendo de la
coacción del Estado se dejaba al ciudadano entregado fI la
coacción de las condiciones y circunstancias sociales descri-
tas. El puñal de Bruto que libra al pueblo del César le
arroja en las manos tiránicas de los patricios, describe Que:
vedo en su exploración infernal.

El concepto de liberalismo descansa sobre el concepto
de libertad, es la libertad potenciada como sistema. ¿Qué
es libertad? Un apóstol liberal, Sto Mill , dijo que no había
de confundirse el concepto de libertad con el de libertad de
la voluntad; la libertad idea madre del liberalismo descansa
sobre el concepto de libertad social del inc1ivíduo.
Es, pues, un sistema político, que, como tal, tiene sus limi-
taciones individuales y no la exaltación de la voluntad arbi-
traria individual, COIllO derecho natural ó justo. Desde el
momento en que el liberalismo muestra su naturaleza po Ií-
tic a descarta toda idea de arbitrariedad ó vol untariedacl
individual pues ésta solamente puede conseguirse viviendo
el hombre en pleno aislamiento y la libertad es doctrina
para una vida social comunitativa.

El concepto de libertad social no es absoluto, ni es ideal
del liberalismo la libertad por ejemplo de los pueblos que
viven en estado de naturaleza. Un salvaje transportado á

un medio civilizado liberal, está más limitado en su vida
que viviendo entre los suyos, porque tales limitaciones las
exige la libertad de los demás. La libertad establece una
limitación. Hay libertades históricas muchas veces con-
tradictorias: el uso de armas, por ejemplo, en algunas épo-
cas era útil para asegurar la libertad individual, hoy en
países civilizados, el uso de armas es perjudicial y sospe-
choso para la libertad ajena. La libertad social es un con-
cepto, se afirma, n e g a ti v o, su tendencia es librar al
individuo de alguna coacción cuando el v a 1o r s o e i a 1
de la e o a e e i ó n se ha perdido ya: la coacción y estado
privilegiario que significaba la organización gremial de la

-----
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Edad "Media tenía su valor social positivo puesto que pro-
movía la industria artesana y contribuía al desenvolvi-
miento de las ciudades; cuando el movimiento liberal acabó
con tal organ ización, ésta había perdido ya su valor social
y el de sel1'.'01virniento económico exigía nuevos moldes.

Dada la posición oscilante de los actos de afirmación de
la idea de libertad históricamente considerada, el criteriurn
decisi \'0 para formar el concepto ha de descansar en Una
consideración teleológica, en el fin social é individual del
liberalismo: la reintegración de la personalidad humana
y su exaltación progresiva en la comunidad social. La
prohibición y permisión histórica de un mismo acto en nom-
bre de la libertad son una contradicción formal exigida por
la finalidad que la libertad se propone: he ahí el ejemplo del
privilegio gremial que daba vida :i una clase social y que
el ambiente liberal de las ciudades medicevales reclamaba,
muerto después en nombre de la libertad de trabajo.

La idea de libertad es conexa con la de igualdad. La
opresión de un hombre sobre otro hace perder libertad é

igualdad al oprimido; la igualdad de todos los hombres ante
una prohibición social es libertad para todos también.

Pero la igualdad proclamada por el liberalismo clásico
es igualdad teórica, de reconocimiento moral y legal pero
sin acción inmediata trascendente al mundo de la posesión
económica, que mantiene desiguales en posesión de patri-
monios á los hombres, y de la jerarquía antropolog ica que
coloca por hechos de naturaleza á los espíritus iluminados
en las cumbres y á otros en la vida subconsciente de los
a ntros cerebrales. La realización de la igualdad absoluta
descartaría toda idea de organización social, convertiría la
sociedad en una masa amorfa, sin cohesión ni energía. Es
un concepto relati va del liberalismo .clásico, que no puede
ser de otra manera pues la Biología no vislumbra aun la
sociedad humana que pueda contener individuos capaces de
vivir todos ellos en un mismo plano de vida. La arquitectura



-20 -

social es de clases cuya existencia puede estar justifica-
da, aun de aquellas aristocracias de nacimiento con su
concepto de honor militar [cuál habría sido la suerte de
aquellos pueblos que como Alemania era pueblo de labra-
Llores rodeado de enemigos, si no hubiesen tenido su aris-
tocracia devota cie las armas! Determinar el momento en
que un pueblo puede prescindir de una clase determinada,
es el problema.

Esta relativ idad de los conceptos fundamentales del libe-
ralismo, encierra, precisamente, su gran valor político: si
el liberalismo clásico fuese un sistema doctrinario de abso-
luta libertad é igualdad con música de un s a n s e u 1o t t e
q uedaría relegado a la misma consideración científica que
merecen los sistema doctrinarios de la absoluta desigualdad
y dependencia humanas.

La filosofía y la Economía liberal combatían la constante
inter venciou tutelar del tipo histórico del Estado, extendido
en Europa desde 1400 Ú 1800, porque el exagerado poder del
Estado, que hasta entonces había sido una virtud, resultaba,
cumplida la misión para que naciera, un pecado. El poder
del Estado inspirado por el despotismo ilustrado tenía que
ser recio, penetrante, invencible como la espada Nothung de
Siegfried, porque sin él no habría podido vencer al Derecho
de la Iglesia, de la nobleza feudal y de las oligarquías de
las ciudades, de los abusos de las luchas de clases entre
patricio s y artesanos, feudales y labradores, ni sobrellevar
las luchas entre territorios y Estados; se imponía la expan-
sión territorial, el comercio y la asimilación colonial, los
impuestos en dinero y las Deudas, la formación de una bu-
rocracia civil y militar, de flotas, de formar Estados nacio-
nales hasta de 25 millones de hombres, dar unidad á tales
economías nacionales con nuevas instituciones económicas ...
y toda esta obra de formación económica y política de
Estados, para la cual daba en parte sus leyes el mercantilis-
mo, no era posible sin el empleo de poderes como los que
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pusieron en práctica los tiranos italianos) los príncipes pa-
triarcales de Alemania, los Reyes Católicos en España, la
casas de los Hasburg , Tudor , Crornwell, Or ang e, los reyes
y cardenales franceses desde Luis XI á Luis XIV, los Ho-
henzollcrn en Prusia-Brandenburg, los Romanows en Rusia.
Pasada la lucha las espadas se enmohecen si se continúan
blandiendo en el aire; los hijos de los fundadores continua-
ban blandiéndolas sobre los laureles de sus padres, y unas
cuantas gotas de filosofía liberal con virtiolas en herrumbre.

El Estado individualista era un progreso sobre el Estado
absolutista, así como este representaba un adelanto sobre la
la corist itución por estados desde 1:-300 á 1300, Y este tipo
histórico una evolución deseable ¡:l su vez. Evoluciona el
contenido objetivo en vida consciente ó subconsciente de la
sociedad, y paralelamente tiene que evolucionar la doctrina
política ¿Habrá verdad política que dure cincuenta años:

El Estado que disolvió el liberalismo, se fundaba en un
dualismo r e x et r e g n u m ; el Estado moderno realiza una
conjunción unitaria, y aparece como organización constitu-
cional. La lucha política que transformó el Estado dualista,
tenía por fin vencer ese dualismo de príncipe y pueblo. Uni-
dad y organización constitucional, autolirnitación legal del
Estado ante los individuos, son las características del Es-
tado moderno, expone Jdlinek (9) La clara conciencia de
una aspiración jurídico-positiva, ú disfrutar de una esfera
de libertad ante el Estado, desnocida en los Estados anti-
guos ú pesar de la tolerancia de aquél se reconoce en el mo-
derno. La libertad precaria de los antiguos, era cosa bien
distinta del derecho individual, derecho originario, anterior
al Estado, inalienable, irnprescr iptible ... nombres con que se
bautizaban los sostenes de la libertad política individual, del
derecho subjetivo. La teoría de los fines exclusivamente
jurídicos del Estado que cierra el horizonte á la extensión de
la actividad del Estado en bien de la comunidad, era la ga-
rantía teórica que los formuladores buscaban, para dar vida
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;l la libertad individual, y salvarla de posibles amaños de
tiranía.

[Eterna loa empero ;t los iluminados filósofos de la. escue-
la del Derecho natural, á los individualistas franco-ingleses
y }'t los políticos liberales, vencedores en Inglaterra y Fran-
cia! Su idealismo que se filtraba por todos los flacos de su
doctrina era un impulso potente y necesario, para derribar
muchos obstáculos y dar vida al Derecho nuevo que inspira
ron. Hasta su dogrnatismo Iué necesario para no apartarse
de la finalidad propuesta.



TI
Reacciones y críticas.

LA oposición al liberalismo se dio en forma de una re-
sistencia de reminiscencias del antiguo estado de cosas

mezcladas á algunas consideraciones filosóficas, respecto de
la naturaleza del hombre y del Estado, como es el caso de
las ten el e n e i a s con s e r va do r a s ó bien como s e n -
tido reformista de política social, que unien
do al sentimiento cultivado el espíritu culto, aspira á evitar
los males de la proletarización sin abolir la propiedad priva-
da, ni descartar la responsabilidad individual Ó, como la
concepción socialista se ofrece en el marxismo, unitaria,
con Filosofía y con Ética nuevas, opuesta al sistema político
y económico del liberalismo, con masas de partidarios re-
beldes y con sentimentalismo revolucionario como medio
transformador.

Ante la expresión atomística, pítagoríca, de la sociedad
del liberalismo, opone el sentido conservador su imagen de
sociedad como organismo de subordinaciones naturales, con
'sus clases y derechos especiales, la propiedad como base de
los más impurtantes derechos políticos, separación de campo
y ciudad, desenvolvimiento corporativo autónomo; se opone
al centralismo burocrático y al imperio numérico de la
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democracia, que amenazan aquella autonomía; gobierno
aristocrático autónomo de las clases profesionales, arista-
cratico en el sentido de que los hombres valen no como in
dividuos sino como representantes de una cosa. No puede
llamarse ú esto conservadorismo porque la desinencia griega
i s m o se guarda para los sistemas, pero sí sentido conser-
vador que se detiene en un momento histórico de la evolu-
ción humana y cristaliza en la tradición jurídica, moral y re-
ligiosa que la palma de la herencia nos lega.

Sisrnonde ele Sisrnondi en prosa musical se esfuerza por
salvar del naufragio á la clase artesana y labradora, ame-
nazada por la gran industria, se revuelve contra el símbo-
lo «fabrica» de la era clasico-econornica , y proyecta la.
dirección social conser vadora (1773-1842); Le Play dcsen vuel-
ve en Francia análogos esfuerzos y se afana por salvar la
familia de la transformación individualista; Carly le y Rus-
kin en Inglaterra, inspir.m, el primero, el coro de socialistas
cristianos, y el segundo, de los éxtasis artísticos, ante l s
monumentos oji vales, forma una teoría estético-económica
que alaba las barrocas archi voltas góticas, en donde el ar-
tista imprimió toda su personalidad sin someterse á la rígida
mecánica de otros estilos, campo, flores, mar y cielo, son
los tesoros de arte originario y di vino ... ¿cómo podía Ruskin
ver con tranquilidad la fábrica ni las obras de un laminaclor?

Así aparece en el pubricista Adarn Müller , el glosador
del sentimentalismo medioeva l; en Ludw ig van Haller que
eleva á la categoría de ley natural, la desigualdad de los
hombres y descubre que el hombre es cabeza gregaria aman-
te del cayado; en Stahl , el más grande de los pensadoros
conservaclores, buscador de motivos y pensamientos mora-
les en que apoyar las tendencias conservadoras (lO).

El movimiento societario no siempre conservador creyó
encontrar la cuadratura del círculo político en la asocia-
ción, correctivo del atomismo liberal y con su orden libre
manteneclora de la libertad amenazada por la coacción

\_------------------~--------------------
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socialista. Sobre unas cuantas hectáreas quiso Owen , el de-
cidido societario, fundar una sociedad nueva, que se consu-
mió enseguida por no llevar el germen potente de toda
producción histórica social con base objetiva suficiente. De
los entusiasmos societarios quedan las flamígeras apoteosis
de Airne Huber y las instituciones crediticías de Schu1ze-
Delitzsch y Raffeisen que con ser deseables, no encierran
la clave del problema de la emancipación del hombre.

En 18~O comienza á desarrollarse la protesta en los
círculos eclesiásticos ante la miseria proletaria apuntando,
como lo hizo von Keteler en Maguncia contra el rígido de-
recho de propiedad, siguiendo así la labor de retoque del
sistema económico indi vidualista.

La más científica de todas las di recciones cor recti vas
del liberalismo abstracto y de sus consecuencias negati vas,
ha sido la de la política social, pues mientras otras direc-
ciones tienden á neutralizar la obra liberal en sus funda-
mentos, la de política social corrige é incorpora. Pone su
mirada en esa gran finalidad moral del desen vol vimiento
de la personalidad humana y á esa labor aporta con Ahrens
y Roder una Filosofía del Derecho y con la mayoría inmen-
sa del realismo económico alemán, un esfuerzo del cual son
una muestra los Anales de la Verein für Sozialpolitik
fundada en 1873 (11). Con decir realismo está dicho que su
concepción de la sociedad y del individuo se aparta de abs-
traciones ¿qué piensa de la propiedad y del Estado? He aquí
dos muestras de dos grandes maestros míos: «Los grandes
progresos del tiempo han dado á conocer hondos inconve-
nientes sociales los cuales demuestran que la propiedad sólo
es admisible con amplias obligaciones y cargas á favor de
la comunidad y en tanto que fomente la cooperación del
Estado y las organizaciones societarias libres (Schmoller ):
"Solo una amplia intervención del Estado, solo la ley y la
coacción del Estado han hecho valer los más elementales
deberes de Humanidad y de Cristianismo» (Wagner).

4
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Estos pensadores discurren ya ante el Estado purificado
de tiranías por la Revolución y ante una conciencia moral
producto de la cultura moderna.

Una aristocracia intelectual forma el alma de esta direc-
ción en la cual figuran hombres de muchos partidos, y es
de notar que muchos de los que pudiéramos llamar progra-
mas mínimos suyos ú resol ver en sentido político social, son
soluciones en las cuales coinciden muchas veces los partidos
históricos en sus programas, sobre todo aquellos que se
han formado en la lucha por la Constitución y por el dere-
cho popular, pero remontando los cursos de esta anuencia
general encontramos manantiales distintos, otra vez la
concepción di versa del hombre, de la sociedad, del Estado ...

La infiuencia política del movimiento teorético social
conservador influye en el bonapartismo francés, en los
cartistas ingleses, y políticos como Lord Schaftesbury y
Disraeli, en la Joven Inglaterra; en los movimientos evan-
gélico y católico sociales de Alemania, en el agrario, en el
pensamiento de Bisrnarck ... Todos tomaban los resultados
necesariamente negativos del liberalismo antiguo para ha-
cer una teoría de resistencia al desen vol virniento lógico de
los principios cardinales que inspiraron al liberalismo.



III

El Socialismo.

DE las direcciones conservadoras é intermedias, pa-
semos á la doctrina que se yergue como montaña

nueva ante la montaña del liberalismo: al socialismo mar-
xista.

El socialismo no es una abstracción; no es una faceta
más de las teorías políticas ó ideal de escuela que nace y
muere entre una aristocracia intelectual: es un producto
de la cultura, del sistema viviente individualista económico,
y de la proliferación humana.

Oposición de clases la hubo siempre, más no siempre
hubo rebeldía de los sometidos. La sublevación de Esparta-
co en el mundo antiguo y la de los labradores en la Edad
Media, son agitaciones sin el carácter del actual movimiento
obrero, que se inicia no en los países donde vive peor, sino
mejor, como en Inglaterra y en Alemania; no en los cam-
pos donde perdura la tradición, sino en las ciudades en
donde hay mayor cultura; no en los oficios más duros, sino
en los más cultos, como en el de los tipógrafos. Vive me-
jor, sabe más el obrero y sabe que tiene derecho á mejorar
su condición. La cultura ha sido lo que plantea 10 cuestión
social.
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La gran fábrica encontró ya buena parte de la población
que luego concentró (12), la fecundidad europea había creci-
do, y la fábrica, como esas ciudades tentacular es que Vera-
heren describe, absorbía la población de los campos y creaba
otra enteramente propia, por la acción directa del industria-
lismo. La fundición de Krupp presenta el caso típico de este
aumento de población trabajadora, ú medida del desenvolvi-
miento industrial: desde 1810-1848 empleaba unos ;2 traba-
jadores; en 1907, las empresas Krupp empleaban 64.:35~1; en
el siglo XVIII se consideraba gran explotación la que em-
pleaba 50 trabajadores. El capitalismo conduce á la forma-
ción de potentes organizaciones que élg-udiza el lado malo de
la propiedad privada, la explotación del hombre POt- el
hombre, algo que parece dar la razón ú la lucha de los lobos
humanos de que hablaba el filósofo ing-lés. La máquina no
reduce, prolonga la jornada de trabajo y absorbe hasta las
fuerzas de la mujer y del niño; el salario no suele ser sufi-
ciente, la habitación incapaz, la educación del trabajador
difícil y el peligro del paro amenazador: Así se produce la
masa proletaria, hija lcgítinn del sistema de libre concu-
rrencia, que constituye un tercio de la población total de los
países modernos, y que unida ú la restante masa trabajado-
ra, excede de los dos tercios de población: eI6í)"¡por 100 (13),
masa de hombres en la que juntos á vehementes anhelos de
reforma social, se da la psicología de una cultura de extra-
ños aluviones: paraguas, luz eléctrica, canalización, dere-
chos del hombre y relojería, dice Werner Sombart, prestigio
entre los prestigios socialistas; hombres. que sueñan un pa-
raíso terrenal y que no creen en el Infierno, como entre nos-
otros, cree la media intelectual burguesa.

Sobre, esta base objetiva de hechos económicos, de po-
blación y de aspiraciones, se apoya la doctrina socialista. ¿Su
fin? Tamizadas las exuberancias literarias del movimiento
socialista nos encontramos con ésto: desenvolvimiento de la
libre personalidad del hombre, mediante la transformación

\_--~---------------------
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del sistema económico que conduce á la explotación del
hombre por el hombre, y con ello realizar un ideal de nuevo
derecho, moral, educación, familia, Estado, en conexión con
las formas económicas.

La crítica del sistema individualista económico, comien-
za en Inglaterra con Owen y en Francia con Saint-Simon y
Fourier, unida á la idea de la transformación de la propie-
dad privada, sobre bases comunistas.

Karl Marx simboliza el punto central del movimiento so-
cialista contemporáneo: por haber prescindido del utopismo
que inspiraba á sus precursores socialistas, reemplazándole
por una concepción científica, conservando el fuego mesiá-
nico del apostolado {t través del rigorismo doctrinal; por
haber formado un partido político magno que rebasaba
como las sectas religiosas, las fronteras nacionales; sus es-
critos fueron canonizados como ortodoxia socialista, llamó-
se «Biblia socialista» á su crítica del capital histórico. Toda
investigación histórica ó crítica del socialismo debe consi-
-derar en primer término al marxismo.

El impulso revolucionario del marxismo proviene por
una parte de la formación científica de Marx, de la vida que
vivió y de la herencia de dolor forzosa que como judío le
correspondía recibir. Tomó la dialéctica de Hegel en los
círculos de juventud hegeliana de Berlín, abandonó la at-
mósfera plúmbea de la Prusia absolutista y feudal de su
tiempo y busca en París una nueva fuente de Filosofía ab-
sorbiendo la atmósfera revolucionaria y positivista que
crea ra Coridorcet; camino del destierro se dirigió á Bruselas
en donde maduró su espíritu y llega por fin á Londres
cuando Inglaterra ofrecía el espectáculo de desenvolvi-
miento capitalista industrial más grande de su tiempo, en
donde recogió el material sobre el cual había de fundar sus
concepciones económicas- El atlante dolorido, como Heine,
el errante bardo judío, se llamaba, incubó en aquella Acró-
polis de la libertad europea todos los gérmenes que en su
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conciencia depositaran el estudio, los hombres y su raza
perseguida (14).

La burg-uesía, en el sentido capitalista de la palabra,
rompió las antiguas relaciones económicas, feudales y pa-
triarcales unas veces, iclílicas otras; ella con su gran indus-
tría domina el mercado mundial y alcanza el poder político
en el Estado; aglomeración de población en los centres
productores, concentración de la riqueza en pocas manos;
productora de crisis y de masas proletarias que crecen ince-
santemente y los bienes que ellas crean Ú una minoría sólo
sirven que se vale de tal propiedad para continuar la ex-
plotación; la propiedad privada es el último m e dio 11 i s-
t Ó r i e o de explotación humana y contra ella debe de ir el
proletario; la revolución es el camino de tal emancipación,
cuando haya llegado la organización capitalista ú su grado
máximo, por actos de fuerza hay que «expropiar á los ex-
propiadores"; el proceso económico conduce á una sociali-
zación fatalmente en industria y en agricultura y en
consonancia con tal estructura se orguniz ar a toda la socie-
dad; el socialismo hace consciente al proletario y con la
destrucción de las relaciones de producción capitalista
desaparecerán las clases sociales: el origen del capital
está en la expoliación del trabajador. .. Tales ideas se re-
flejan en el Manifiesto comunista de 1348 y en su obra «El
capital».

La filosofía de Marx es una inversión de la concepción
hegeliana, un monismo realista que no admite otro valor
que 10 real; con el cuerpo de Hegel baja á la tumba 1a filoso-
fía y el espectro del alma teológica que alentaba en el
espíritu absoluto de Hegel, dice Marx; la verdadera Filo-
sofía está en el materialismo, en las Ciencias naturales la
clave de la representación del mundo; apoya su materia-
lismo en el sensualismo de la enciclopedia angla-francesa
y se le revela la Religión como un opio para pueblo y apoyo
de la burguesía ... No es enteramente casual el que estas.

\----
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¡leas dísolventes de la Constitución social actual fuesen
fielmente seguidas por los intelectuales rusos. En vano se
buscará en Marx una teoría del conocimiento y una Ética
científicas; busca 10 práctico para su revolución política y
por esto toma todos los recursos hostiles á lo existente; para
él no pasaron por el mundo esos séres todo espíritu é idea-
lismo que se llamaron Kant y Hegel, pero se acerca á la
filosofía de esos séres todo carne como Feuerbach; pasión
por repudiar toda herencia del pasado, la que al decir de
Bernstein llegaría ¡i hacer afirmar á los marxistas que la
Geometría era la historia de las representaciones 'burgue-
sas del espacio. Por esto se vé en la concepción marxista
un nuevo monstruo horaciano en cuanto inconsecuente-
mente, tal vez por exigencias de estrategia proletaria, une
una Élica de veterinario al idealismo inseparable precursor
del «Estado futuro»; que bajo la caparazón de la ética
utilit.uia de Occidente, viva latente la por Schulze-Caver-
nitz llamada inhablada Ética marxista) que se entrecruza
con la raigambre moral kantiuria.

Del edificio científico marxista apenas quejará piedra so
bre piedra; dentro y fuera de los círculos socialistas, la di v itia-
r urn labor crítica ha sido penetrante, y la marcha de las cosas,
muestra que las fuerzas inmancntes que hacia la concentra-
ción económica conducen, no han aparecido, aquellas fuer-
zas que hacían temblar de piedad á León XIII, (... in exig-uo
numero affluentia in moltitudine inopia), y de fiebre revo lu-
cionaria á Marx. Gusta \'0 Schmoller pone en descubierto la
raíz histórica de las concepciones económicas de Marx y su
clasicismo económico; Bohm-Bawerk, la inconsistencia de
la idea del valor empleada por Marx; Sombart, C. Chmidt,
Engels, reducen el alcance de la teoría del plus valor;
Bernstein revisa toda la labor, pone la palabra pura "Ideolo-
gía» en el socialismo, y dá un nuevo programa á la demo
cracia social. .. Y sin embargo rotas las columnas del templo
marxista, queda sobre él en vez de los tristes manes, grandes
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espíritus que le reedifican y agrandan la figura clel profeta
judío contemporáneo.

¿Por qué? Porque supo ser profeta: sentir, querer, pensar;
llegar hasta el sangriento ofertorio de una vida por una
causa humana. La fuerza de todo Evangelio, está en la té
que inspiran, no en la pur idad de verdad, Evangelio que
aun siendo soñación es verdad para el creyente. Marx supo
despertar la Ié, y una doctrina con visos científlcos, que
eran esperanza para el proletario.
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IV

1

El revisionismo liberal.

Los partidos políticos sintieron que á sus puertas llamaba
la juventud con la nueva bandera que aterrorizaba al

viejo personaje ibseniano, arquitecto Solness; pero en vez
de resistirse caer y despeñados desde 10 alto de sus pro-
pias construcciones, franquearon las puertas, y por ellas,
como claro ventanal entró la torrentera de luz.

La dirección liberal reformista comienza por despojar
Je dogmatismo las afirmaciones principales del liberalismo
or'iginario. La propiedad privada y sus pecados originales;
el procurar un mejor reparto de la producción, antes que el
aumento del patrimonio nacional, como finalidad de la eco-
nomía social y la más alta estimación del poder del Estado
como instrumento de reforma social, son las primeras glo-
sas de Stuart Mill hechas en el terreno de los principios de-
mocrático-liberales que interrumpen el Noli me t a nge r e
de las clásicas deidades liberales: Propiedad privada, Esta-
do (15). Ante la mirada de Mill se bosqueja ya una sociedad
de trabajo con más perfección organizado. "Parece que el
porvenir nos reserva la misión-dice el economista-de coho-
nestar la mayor libertad individual de la actividad con el
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derecho común de propiedad sobre los productos naturales
de la faz de la tierra, y con la igual participación de todos,
en los beneficios de unión para el trabajo».

El derecho de coalición obrera negado por los viejos se
afirma por los nuevos liberales, comenzando Thornton el
combate con un libro, al que siguió un movimiento literario
y de purtido en sentido de coalición, afirmando cada vez
más, la reforma liberal ante la escuela clásica y mancheste-
riana, de la cual en Inglaterra queda como monumento
postrero el «The man versus the state» de Spencer (16).

Esa intervención es aceptada por economistas franceses
y belgas, que entran por igual corriente (17).

La sociología reformista en el sentido que le imprime
Fouillée en Francia busca la síntesis del individualismo y
del socialismo en el desarrollo lógico de la concepción or-
gánico-contractual de la sociedad. Como organismo la per-
fección exige mayor solidaridad orgánica, como voluntad,
más libertad. «El verdadero progreso de las sociedades
consiste en la síntesis de lo orgánico con lo voluntario, de
la solidaridad vital y de la libertad mental». Cuando se ha
razonado en nombre de la llamada Sociología me he puesto
en guardia porque casi siempre los razonadores han visto
oscilar en su pensamiento la subordinación fisiológica de
los organismos animales y han acabado pidiendo el despo-·
tismo en la sociedad porque ésta es un organismo y en
nuestro organismo no hay tirano comparable al sistema
nervioso. Fouillée no desconoce el aspecto voluntario, te-
leológico ó de valores, como yo diría, y desen vuel ve desde
el campo sociológico una dirección neo-liberal correctora de
los antiguos liberalismo y socialismo. -Para que los indivi-
duos resulten cada vez más libres precisa que el Estado en
su estera de acción sea cada vez más fuerte», escribe. Y
para la reforma social no precisa llamarse ni socialista ni
individualista; ambos errores están señalados, el derecho
nuevo en el progreso de los organismos contractuales da la
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solución (18). El vicio de la democracia actual está en que
es puramente política en vez de hacerse social, y hay que
entender por democracia social aquella que tenga por fin
mejorar la situación material, intelectual y moral de sus
miembros al mismo tiempo que su capacidad política, es
decir legislativa, ejecutiva y judicial. Un Gobierno vale 10
que valen sus gobernados. El sociólogo francés hace batir
las alas de su Pegaso sociológico y pasa por encima del Es-
tado político heredado para llegar á las reg-iones del nuevo
Estado democrático en el cual nos encontramos con Cáma-
ras legislativas que representan, la baja el contrato social,
conforme al criterio aritmético de la proporción, la alta,
los valores sociales que se llaman los él i t e s de la ense-
ñanza, de la ciencia, de la literatura, del ejército, de la
magistratura, de la industria, del trabajo obrero, del co-
mercio, de la agricultura, de la política, de la diplomacia,
sin mezcla de representaciones geográficas ó hereditarias;
se entrevén nuevos sistemas educativos, no conforme á la
clasificación de enseñanza p r im a r ia, e 1á sic a, que
recuerdan enseñanzas de casta, sino integral y contempo-
ránea; una aristocracia intelectual defensora de la demo-
cracia ... Orientación socialista que el autor cuida de que no
se confunda con el colectivismo (19).

De entre los tres partidos que se han disputado el poder
en Francia desde 1878 es el radical el representante del re-
viosionismo liberal: sus obras capitales han sido la separa-
ción de la Iglesia y del Estado y el intento de reforma
financiera en el impuesto sobre la renta. ¿Resultará socia-
lista? ¿O es partido burgués? como pregunta y afirma Hano-
taux (20). Fouillée distingue bien y da en las palabras citadas
una respuesta completa. El partido radical francés es un
partido revísionista como el nuevo partido liberal alemán
que no se confunde con la democracia social porque no es
partido de clase, ni revolucionario, ni abolicionista de la
propiedad individual, y no es burgués porque su concepto
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de la propiedad no es inmutable ni se para en el orden ac-
tual, sigue las exigencias lógicas del liberalismo. La crítica
de ]aurés sobre el partido radical, es el reconocimiento de
la personalidad del mismo. En él no se confunden las filas
q ne se extienden desde ]aurés á Hervé (21).

En Alemania el impulso reformador parte de la Univer-
sidad; fué el profesor Lujo Brentano quien echó las bases
de reformismo liberal recogiendo la experiencia obrera in-
glesa. La organización obrera que estudia y preconiza es
una organización progresiva de resistencia y conquista libe-
ral, distinta del tipo conservador y de Schulze- Delitzsch. Tal
vez su temperamento incandescente le llevó á colocarse de
parte del industrialismo, creador de fuerzas proletarias,
ejércitos del Estado futuro, en la lucha agrario-industrial de '
Centro Europa.

El influjo personal de Lujo Brentano se dejó' sentir en
Albert Lange el cual se acercó más al reformismo que
al socialismo de Lassalle ó de Marx (22), enfocó la cues-
tión obrera en consonancia con toda la cuestión social
en sus aspectos materiales y morales. Los discípulos de
Brentano siguen en la cátedra la misma orientación. En el
pensamiento de Lange se ve la huella indeleble de la preo-
cupación ética, de la acción cultural, en la solución de la
cuestión obrera, como convencido de la potencia trascen-
dental de los valores éticos. «Así como existe un progreso
moral que consisteen lograr la harmonía de la imagen del
mundo y su predominio paulatinamente, sobre las salva-
jes perturbaciones de los instintos y violentas sensaciones
de placer y de dolor, así también progresan los i de a 1e s
m o r a 1e s, conforme á los cuales el hombre forma su
mundo" (23), Lange rechaza la dogmática del egoísmo, reco-
noce la existencia de la cuestión social en toda su amplitud y
con el engarce de los ideales morales, incorpora á la corriente
liberal, como principios para la completa emancipación del
obrero, la acción del Estado y la libertad del movimiento
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obrero; no todo ha de ser acción rígida de la ley sino edu-
cacion y sentimiento de fraternidad. «El problema de la
reforma social será la cuestión de vida de la cultura moder-
na en Europa como fué en la antigüedad cuestión de vida
para la cultura antigua. Entonces siguió á la decadencia la
destrucción y luego la reedificación; tengamos mejor espe-
ranza para nuestro tiempo. La cuestión social no se resol-
verá de hoy á mañana mediante una revolución porque es
esencialmente un problema de creación espiritual de ge-
neraciones y reforma de todas las concepciones y prin-
cipios- (24).

En Alemania los partidos políticos vienen ú ser unos
treinta, y casi todos han entrado por el camino de las refor-
mas sociales, incluso el Centro católico; pero n u e vol i ~
be r a 1i s m o, s o e i a 1i s m o 1i b e r al, en pocos ha cris-
talizado; mas el impulso está dado sobre todo en el partido
popular (Volkspartei) en el socia l nacionalista y en la pro-
paganda del excura evangélico Friedrich Naumann y de
Theodor Barth. Buscan en el desenvolvimiento industrial el
material humano para el partido y en la acción evolutiva la
reforma social sin aceptar «las utopias y dogmas de un
comunismo revolucionario y marxista» según reza el pro-
grama de Erfurt de 1896 (23).

La incorporación de nuevas ideas en los partidos es una
exigencia de vida que acarrea sus crisis peligrosas, pero
indispensable para perpetuarse. Desgranados los clásicos
programas de los partidos liberales no hay otro camino que
acudir al potencial creador de su filosofía ó disgregarse en
la inercia mental. «Tan pronto como un partido se reduce :í

la minoría y pierde consistencia, necesita para regenerarse
emprender una revisión de sus ideas políticas y volver á las
fuentes espirituales de su primiti vo influjo. Necesita 8COS-

turnbrar á sus prosélitos á reflexiones políticas propias hasta
afrontar el peligro de que en este proceso del pensar, algu-
nos prosélitos adquieran la convicción de que se sientan
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interiormente alejados del partido en el cual exteriormente
se contaban» así dice el ilustre Dr. Barth (26).

No son las ideas políticas categorías metafísicas inmuta-
bles, sino un paralelismo ideal con las exigencias morales

. de un estado recibido. El estado de. cosas recibido por los
liberales clásicos, les empujaba á proclamar aquellos prin-
cipios negativos que habían de disolver y transformar cons-
tituciones sociales anticuadas; los pensadores liberales de
hoy, han de renovar sus ideas conforme á las exigencias de
un estado, económico por ejemplo, enormemente distancia-
do de la constitución agrario-feudal del siglo XVIII y de la
constitución privilegiario-corporativa industrial. La cues-
tión está, dice Naumann, en conseguir otra vez vida, mag-
netismo, ideas práctica;., fuerza de agrupación y capacidad
legislati va.

El nuevo liberalismo alemán, por ejemplo, encuentra el
parentesco con el socialismo en lo siguiente: el desenvolvi-
miento económico merece un juicio optimista. El sentido
conservador desconfía de las masas de trabajadores y de las
máquinas, de las nuevas aristocracias y democracias, del
intercambio, le parecen más sólidas las instituciones disuel-
tas: liberales y socialistas, juzgan lo contrario; todo esto es
para ellos renacimiento y fuerza. En todas las capas sociales
alemanas, hombres y mujeres han recibido en tal economía
una educación que les hizo fuertes, optimistas y luchadores.
Ambos afirman elprincipio del más alto perfeccionamiento
técnico, y combaten lo que pueda impedirlo. El manteni-
mien to artificial de las desigualdades, no 'puede contribuir á
procurar el bienestar general. La fuerza humana hay que
sustraerla á las ocupaciones innecesarias y en provechosas
actividades ocupada; la técnica imperfecta exige gran dis-
pendiu de fuerzas y dá menores resultados. Unidos están en
la afirmación de la protección y conservación de la persona-
lidad. Para ello puso el liberalismo al nacer un círculo de

. hierro al Estado; el socialismo quería rornperle, y hacer
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penetrar la acción del Estado en todas partes; pero ahora el
liberalismo comprende que para dar libertad á la personali-
dad precisa que el Estado intervenga en la vida social y los
socialistas, por su parte aminoran la idea de la estaclización
general, y el empleo de medios exclusivamente políticos,
para terminar la lucha económica actual. La evolución de
la organización del trabajo en los últimos cuarenta años, ha
proporcionado nueva situación á los liberales y socialistas;
el empresario único no es la forma normal última de la eco-
nomía social, sino el sistema de uniones, cornoforma funda-
mental del período económico actual, de lo que resulta para
el liberalismo, la falta del supuesto en que descansaba su
vieja concepción económica, y para el socialismo que la
regulación central de la producción no la realizan los prole-
tarios, sino los poseedores. La personalidad se asegura con
la coalición, con el contrato, con la protección al trabaja-
dar, todo esto a valora la personalidad, pero supone inter-
vención política: el liberalismo ha de aceptada. El k a r t e l l
del carbón, la Unión siderúrgica (Stahlwcrksverband), los
grandes bancos regularizan la producción con más segu-
ridad y rapidez que el movimiento proletario le habría rea-
lizado; la organización de la clase trabajadora es una parte
del desarrollo total societario que se deja sentir entre agri-
cultores, artesanos, comerciantes, empleados públicos, unio-
nes técnicas, de empresarios ...

La socialización no es ya una especialidad de la de-
mocracia social. ¿Qué finalidad ha de proponerse el gran
movimiento democrático- social? Democratizar todas las
antedichas instituciones; ésta es la idea primiti va del libera-
lismo: la lucha de muchos y su participación en el poder, la
idea de la personalidad que no quiere ser considerada como
apéndice maquinal del mecanismo económico. El liberalis-
mo que intentase fundar personalidades antisociativas, de-
vendría una especie de paganismo, y el socialismo que
intentase destruír esta dirección que toma la organización
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del trabajo, resultaría una utopia sin finalidad alguna. El
liberalismo de los pequeños burgueses y el socialismo utó-
pico, son formas moribundas. El viejo liberalismo se es-
forza ba por la participación de todos en el Estado, el
s e 1 f - g o ver n e III e n t; el nuevo liberalismo por la par-
ticipación de todos en la dirección y resultados de la pro-

. ducci6n (27).

La fusión de las dos direcciones exige una labor artística
como lo entendió el liberalismo inglés hace 60 años: hay
oposición de intereses entre pequeñas y grandes industrias,
empresarios y trabajadores, que necesitan ser compensados
y resueltos conforme á las exigencias supremas de los nue-
vos principios y de la vida de la economía nacional. Dentro
-Ie la corriente liberal existen representaciones de intereses
profesionales y de clase distintas, aun dentro de las dos
corrientes, del liberalismo burgués y del proletario, brazos.
en que se divide la corriente liberal, y estas diferencias no
solamente con arte, como recalca Na umann sino con ciencia
e.,;posible resol verjas. El liberalismo ulema n se encuentra
al principio de la gloriosa etapa fusionisra de 6) años reco-
n-ida por el liberalismo inglés.

La democracia no es la aplicación electoral del principio
de las mayorías, ni el sufragio universal, aunque de ello
necesite. La democracia como hecho histórico es el contra-
peso del predominio de la aristocracia de la nobleza, del
abuso realista; la democracia moderna es un ideal de la
pedagogía política en sentido afirmativo y como contenido
del Iiberalismo. Dice Naumann: -Las negaciones necesitan
ser acentuadas por el ritmo potente de ideales positivos»,
es decir, junto {L la negación del liberalismo que limpia cle
obstáculos la vida política del ciudadano, la democracia
que ha de desencadenar el espiritu de la personalidad, con-
vertir un país, como dice recordando á Norte América en
«país de las posibilidades ilimitadas» (28), y estas posibilida-
des se llaman m e el i o s d e d e s a r r o 11o 111 o r a 1 y
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e.e o n ó m i e o y amplio espacio para la acción de la vida
personal. Naumann, que al definir la democracia comienza
por hablar de la libertad de la escuela, termina pidiendo
plaza en la sociedad para los hijos de los trabajadores, de
las masas sin fortuna, El liberalismo teórico-constitucional
tiene que ser completado por el liberalismo efecti vo (29),

Lejos va mi pensamiento en la glosa de esta literatura
europea novísima que suscriben desde los nuevos liberales
alemanes hasta los radicales franceses como León Bour-
geois y el Profesor americano Dealey, pues. apenas hay
institución política que no necesite ser transformada al
contacto de esta nueva democracia, No se puede pensar en
realizar un ideal sin darle condiciones de vida, de lo con-
trario queda relegado á la categoría de esos aparentes
derechos pomposamente proclamados en las Constituciones
hijas del liberalismo clásico que recuerdan el humorismo
de aquel Alfonso de Aragón que al recibir el título de Rey
de Jerusalén de manos pontifícales, contestó devolviendo un
título sobre Egipto, al que no acompañaba ni un palmo de
tierra. La democratización de toda la organización financie-
ra y la transformación de la economía privada en tal sen-
tido, son exigencias fundamentales del nuevo contenido
liberal, que no se pueden reflejar los llamados derechos
naturales en la leyes sin peligro de caer en la parodia del
ideal, cuando estos derechos se dan á ciudadanos que, como
los soldados de Graco, no tienen en la tierra sino agua
y aire.

Barth ve en el liberalismo una misión emancipadora y de
aquí su afinidad con las doctrinas que persigan tal fin; pero
no le confunde con la democracia socialista, ni cree en
posibles absorciones de masas obreras ni deseables los des-
prendimientos de los revisionistas; la clase media no puede
curar su postración sino mediante el liberalismo (30). Got-
hein, da el programa de política económica del neoliberalis-
mo, en el cual se combate el proteccionismo capitalista y
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señala como línea separatoria entre nuevo liberalismo y
democracia social, el carácter de clase de esta, y su pro-
grama revolucionario y abolicionista de la propiedad (31).
En Austria es el más científico de todos los liberales, el pro-
fesor y barón de Wieser el que proclama la necesidad de
crear la democracia social con la elevación cultural del
proletario para disponer de una fuerza social que dé reali-
dad á la libertad inglesa cuya letra copiaron las leyes del
continente (32). Pero yo veo que en todo esto hay dos ángu-
los: uno que se prolonga desde el campo liberal y otro,
desde el campo socialista con los revisionistas, marcando
en oscilaciones como la aguja imantada, un cierto rumbo en
la rosa de los vientos. Muchas de las afirmaciones de Nau-
mann ó de Barth, las suscribe Bernstein y viceversa ... No
obstante los vértices de los ángulos no se confunden. Pero
una nueva doctrina que viene del campo de la filosofía noví-
sima, en poderosa corriente idealista parece tender un
puente entre ambos vértices: la corriente rieo-kantiana.
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au-
No
ero E L re~isionismo .socialista desecha el .materialismo his-

tÓrICO.La sociedad no rueda empujada por una cau-
salidad natural como el mundo animal: una voluntad, una
id e a hace posible que se cumplan los ideales que se pro-
pone sin sujeción al ritmo fatalista que determina la mar-
cha de otros séres. Marx señalaba, teniendo presente la
mecánica naturalista de la concepción darwiniana, la evo-
lución humana como con s e i e n te; la voluntad sin jue-
go libre en ella. «La sociedad actual no es un rígido cris-
tal sino un organismo capaz de transformarse ...» suscribe
Bernstein recordando esta autocorrección de Marx (33).
La reversión al Estado ó á los trabajadores, de las gran-
des industrias modernas tal como 10 pensó Marx, es im-
posible: la magnitud y complicación de las industrias eléc-
tricas, siderúrgicas, textiles, etcétera, carteladas, como se
ofrecen en Alemania, por ejemplo, no se deja manejar ni
por las sencillas manos de los trabajadores ni por las del
Estado, en la actualidad. La revolución rusa de 1905dejó
las fábricas de Charkoff, Rostow, Moscou , Petersburgo
y Lodz en manos de los trabajadores; en Lodz había
fábrica que ocupaba de 7.000 á 8.000 obreros; huyeron los
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poseedores y al poco tiempo la' dictadura de los trabaja-
dores se mostró incapaz de gobernar la organización in-
dustrial, que volvió otra vez á manos de los antiguos
poseedores. Marx tenía ante sus ojos un naciente mundo
industrial de fácil manejo y reversión: los motores que
se empleaban en la industria en 18:50 eran de 30 caballos
de vapor, hoy llegan á 30.000; las grandes explotaciones
de entonces contaban de 1.000 á ~.OOO trabajadores hoy
llegan á 40.000. El progreso económico ha hecho de sen-
cillas nebulosas, mundos que no se mueven al soplo de
una intención... «Nuevos métodos para que la sociedad
fiscalice todo esto" dice el revisionismo. «La vida económica
1iene ciertas leyes sobre las cuales no puede pasar la pura
volun tad de los hombres» (34). Las clases sociales no se han
simplificado como predecía Marx; se han complicado y au-
mentado en magnitud algunas: las clases intermedias entre
capitalistas y trabajadores permanecen las mismas, aqué-
llos han aumentado y éstos también.

Las estadísticas de población acusan un aumen to de los
elementos trabajadores superior al de las demás clases
sociales. Las crisis económicas no se aumentan ni en ríú-
mero ni en intensidad; las uniones industriales y la ampli-
tud del mercado moderno regularizan la producción y per-
miten rápidas compensaciones ... el fúnebre augurio marxista
tampoco acertó en esto. Y como ningún fatalismo nos em-
puja á la soñada tierra prometida, dice el jevisionismo ,
trabajemos en el presente, en todas las esferas parlamenta-
rias, en los Parlamentos nacionales, en los Municipios.
«Existe una gran diferencia en el trabajo que se realiza
según los supuestos del mismo» (35). Los trabajadores no
necesitan más utopias para ser socialistas: las clases sociales
forman hoy una pirámide viviente en la cual los proleta-
rios constituyen la base tronca1, el vértice los capitalistas
y el tronco intermedio las clases medias; pero la base
troncal crece rápidamente, su proliferación no conoce los
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vértigos sensuales é infecur.dos, el amor calculado de los
aristocratizados: por esto, dice Bernsteín hay que decir á los
trabajadores no solo [adelantel-c-v o r w a r t s !+sino [arri-
ha! - a u f w ü r t s ! - una elevación no sólo corpórea de la
masa piramidal, sino ética é intelectual...

En el procedimiento, el revisionismo es una m o de r a-
c i ó n que no excluye la energía (36), pero que es cosa
distinta del sectarismo revolucionario. Los socialistas de-
vienen necesariamente partido parlamentario para contra-
r'restar la influencia de clase que se refleja en la legislación.
En este sentido se habla ya de una bu 1- o e r a e i a o b re-
1- a, de «el movimiento obrero como órgano de la admi-
nistración». El revisionismo plantea, así, en un terreno
racional, de discusión, parlamentario, la solución de las
cuestiones sociales, que en el terreno revolucionario co-
locan los sectarios, partidarios del retraimiento y el doctr i-
narismo vacuo de aquel político español, que hablaba "de
partidos legales é ilegales. Ahí está el ejemplo de los socia-
listas nustriacos, neutralizando la estéril labor obstruccio-
nisra de los nacionalistas.

El proletario no tiene patria, rezaba el Manifiesto comu-
nista de Mar x; el proletario no tiene solar patrio, lamentaba
Sombar t (37); vive en perpetuo vada bundaje, su hogar fa-
miliar cabe en una carretilla. _. Este internacionalismo que
disuelve todo sentimiento de civismo, desaparece en la doc-
trina y en la práctica revisionista: el proletario de viene
ciudadano, por que ama la cultura patria al cooperar en la
obra política nacional, al purificar el patriotismo de intere-
ses egoístas de los poderosos, que de ellos hacen ideales
para los pobres (38).

A partir de la labor crítica del socialismo marxista, el re-
visionismo se funda en el nuevo liberalismo. El individuo no
queda absorbido por el Estado en el socialismo, como reza
la crítica vulgar antisocialista: el socialismo, dice Bernstein,

"<11 emplear la coacción del Estado en la reducción de 1:1.
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jornada de trabajo, asegura un mínimum de libertad, es en tal
sentido un liberalismo organizador. El sentimiento de
solidaridad, fuertemente arraigado en el obrero, es el supues-
to de su organización, y ésta la garantía de su libertad (39).

La antítesis entre la libertad y la autoridad, según Prou-
dhon, la entiendo como atrevimiento teórico de filósofo im-
provisado. La idea de igualdad que el sectarismo socialista
había proclamado «como postulado absoluto», como «ten-
dencia de igualdad literal», desaparece del movimiento
obrero, y queda como pretensión de Babeuf, que desde su
periódico quería pasar á la Humanidad por un laminador ,
ya que la igualdad de hecho «es el derecho natural supre-
mo». Los obreros que teóricamen te la proclamaban en este
sentido, no podían tolerar/a en su oficio. Procesos de pro-
ducción y estados de cultura diversos, sobre los cuales nin-
guna voluntad domina, producen la desigualdad; pero la
idea de igualdad se proclama y esculpe como «principio
regulador de las fuentes jurídicas y de reconocimiento de
derechos» (40).

El movimiento obrero tiene según los países en que se
desen vuel ve, una posición distinta en materia religiosa,
porque los movimientos de la época y el influjo de las clases
burguesas se dejan sentir sobre él, y ambos no se dan en
todas partes de la misma manera. En Inglaterra claro es el
influjo de los no conformistas, la lucha de los puritanos en
el movimiento obrero, la ausencia de anticlericalismo en el
trabajador que llama «Brother Bob», al cura Williarn Morris
y se hace presidir por él; en Alemania, Una historia religiosa
distinta, despoja el movimiento obrero de influjos religio-
sos. ¿Ateísmo? No; historia. El utopisrno socialista es rico en
críticas religiosas, pero el u topismo es hoy piedra falsa
en el socialismo. Los re visionistas afirman la necesidad
de una Ética. Una justificación teorética del socialismo tal
vez puede prescindir de ella, y la consecución de ventajas
inmediatas como elevación del salario, fundarse en' moti vos
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materialistas, pero desde el momento enque el movimiento
obrero no concibe la lucha como cosa de limitado grupo de
intereses profesionales, «sino como participación en un mo-
vimiento de redención social de la clase, comienza ya por ser
idealista. Como movimiento de la e 1a s e o b re r a el movi-
miento obrero, es imposible que sea a m o r a l. El concepto
de clase contiene ya un elemento ético" (Bernstein). La idea
eudernonista es una generalidad unida al aumento material
de bienes necesarios para procurar felicidades terrenas,
pero que no necesita caer en el grosero materialismo, sino
«estar un ida á un alto grado de idealismo ético» (41).

La mayor parte de los críticos que entre nosotros han
atacado el socialismo empleando para él, el calificativo de
di s o 1ven. te, presentándole como visión terrífica al in-
culto espíritu burgués, han tomado por socialismo las cari-
caturas de la prensa satírica. Mucho más disolvente fué el
antiguo liberalismo de lo que en la actualidad el socialismo
presenta; entonces la incultura desataba fácilmente los fre-
nos inhibitorios que hoy afirma la educación en las masas
obreras. Cualquier miliciano entre nosotros era más dísol- .
vente que el socialista consciente de nuestros días producto
de un movimiento social que, aun opuesto al Estado actual,
es una fuerza del mismo Estado y educador de la clase
obrera, de la capitalista, de la opinión pública y de los mis-
mos gobernantes. En ningún tratado en que se refleje hon-
damente la fé política de otros tiempos, se ve una in vocación
á la Ética, á la temperancia en las costumbres, como en el
tratado revísionista de Bernstein «Die Arbeiter-Bewegung-
en el cual al terminar con la afirmación de la transformación
paulatina de los valores sociales aumenta aquellos otros va-
lores que favorecen las condiciones propias de la existencia
obrera, sin que se extinga, ni por un momento, el fuego
sagrado del Prytáneo nacional.

Los radicales dogmáticos marxistas, los ortodoxos, que
habiendo pasado las semanas proféticas, á semejanza del
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augur bíblico, sin haber visto el IIesías catastrófico, se afe-
rran á la primiti va cerrazón socialista, á una especie de non
p o s s u m u s de la iglesia marxista, van siendo aplacados
por la lógica reformista (42). Desde 1884 el movimiento re-
volucionario fué derivando hacia la sana labor parlamenta-
ria en la democracia social alemana y á ella siguió la parti-
cipación en la política municipal y en el Landtag prusian o.
El Congreso de Nuren berg señala otra acción del revisio-
nismo; el reciente ejemplo de los socialistas de Baden, otra
lección elocuente. Durante los días en que estas líneas han
sido escritas, he leido casi diariamente en la prensa alema-
na el triunfo póstumo de Lassa lle , el propagandista de una
dirección que se expresaba así: aceptar toda unión que
luche por la libertad política. En la Asamblea de Offenburg
se aprueba la conducta bloquista de los socialistas de
Baden, á los que se unen los de Hesse y Baviera en línea
de conducta que recuerda el fecundo procedimiento de so-
cialistas franceses, belgas y dinamarqueses. La considera-
ción de los males de la huelgu , su dudosa eficacia, y el buen
resultado obtenido de la ley canadiense de 1907 sobre con
flictos industriales (T h e 1n d u s t r i a 1 Di s p u t e sIn -
ves t i g a ti o n A c t) que se preparan á adoptar Estados
Unidos, Inglaterra y otros países, es otro signo de la lógica
revisionista, apartada del procedimiento revolucionario
acérrimo. Theodor Barth añade á esto el terreno ganado
por el contrato del trabajo para llegar á señalar la fuerza
real del nuevo procedimiento en que coinciden r evisionistas
y nuevos liberales (43).

La coincidencia en algunas cuestiones prácticas fija el
punto de arranque de esa fusión que en estos días llamaba.
Naumann «El Gran Bloque» que comprendería desde
Basserrnann el jefe de los liberales nacionales hasta Bebel,
el caudillo socialista. Partidarios liberales y socialistas, del
librecambio, monometalismo oro, legislación bursátil, ca-
nalización, contratos de trabajo, asociaciones modernas,
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impuestos sobre herencias y rentas, coligaciones y protección
obreras, empalman sus corrientes desde distintos puntos
del campo económico.

En Suiza la corriente social liberal parte de los grupos
democráticos del industrializado Este suizo, Zürich, Sto Gall,
Glarus ...

En Francia el partido socialista obrero consigue refor-
mas social-liberales desenvolviendo atinada estrategia ante
la división en dos grupos de grandes fuerzas políticas fran-
cesas: la social-conservadora-monárquico·clerical y la re-
pub licano- bu rg uesa.

El sindicalismo pierde terreno y la idea revisionista que
repercutió en el Congreso de Tolosa, la confirma lean
JaLlrl's cuando justifica el abandono de la antigua intención
de aniquilar el régimen existente y declara que «el socia-
lismo no puede mantenerse por más tiempo separado del
mundo real» (44). La simbólica barricada-bloque á que aludió
Clemenceau, significa la unión socialista-liberal.

Italia ofrece el ejemplo en el Congreso de Florencia y en
la con versión del antes intransigente Enrico Ferr i, alrefor-
mismo que ya preconizó Tura ti.

Los intransigentes del socialismo alemán llamaron un
día á los partidarios de Lassalle «socialistas pruso-realistas»
(Konig lich = preussische Sozialdernokraten), señalándoles
como desertores; hoy se les considera como conquistadores
y el nombre de «socialismo ducal de Baden», es una orienta-
ción fructífera para la reforma social, que prende también
en la monarquía italiana.

Acabadas de ser escritas estas líneas, leo en el Be r 1 i-
n e r T a g e b 1a t t, (24 de Agosto de 1910. Edición de la
mañana), la siguiente noticia: en la Asamblea general socia-
lista de Ba viera, un compañero presentó una proposición en
contra de los socialistas, que «mediante su participación en
las ceremonias de la Corte, desacreditaban el carácter repu-
blicano de la democracia socialista. Estas manifestaciones
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encontraron poco eco, y finalmente fué desechada su pro-
posición por gran mayoría, y aprobada la siguiente pro-
posición para la Asamblea de Mag deburg: el régimen de la
política interior de cada Estado, se inspira en la organiza-
ción y exigencias de cada uno de ellos, como previenen los
Estatutos del partido alemán. La Asamblea espera que todo
compañero y toda representación del partido, guarden los
principios del socialismo en cada corporación, y los intereses
del partido en todas las medidas tácticas exigibles». A esta
noticia sigue el acuerdo de la Unión socialista de Est rasbur-
go, en pró de la política socialista de Baden y en el Con-
greso socialista alemán celebrado en Magdeburgo en el
pasado mes de Septiembre hubo que notar la moderación de
Bebel al defender la antigua táctica socialista, bien alejada
de las v iolencias del Bebel del Cong-reso de Dresde, y el
radicalismo de los socialistas prusianos contrastando con la
templanza de los socialistas de los Estados del Sur. ¿Por
qué? Prusia es reaccionaria y provoca radicalismos, los
otros Estados no y por- eso desenvuelve el espíritu g uberna-
mentalista en los socialistas.

La política socialista se presenta, así, no como un cuer-
po extraño en la vida política, sino como una fuerza útil en
la cooperación y contraste de la política nacional.
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LAS raíces morales de la concepción socialista absor-
ben la savia del ka ntismo; Kant es el padre del

socialismo, repiten con jaurés muchos socialistas y filó-
sofos contemporúneos. Estas afirmaciones no son entu-
siasmos de prosélitos idólatras que fuerzan la amplitud de
la doctrina del maestro como los cervantistas que creen
ver en «Don Quijote» todos los gérmenes cósmicos del
pensamiento moderno; es que partiendo de la Ética kan-
tiana se para en el socialismo y buscando el fundamento
ético de éste se llega á aquélla.

Kant, como Goethe, no vieron las cosas del siglo XIX
que habían de despertar las ideas que florecen en todo su
esplendor en el siglo XX; pero el genio es algo indepen-
diente del tiempo y el ritmo de su pensamiento es más ace-
lerado que la marcha de las cosas y así se representa la
visión de los estados futuros. Kant pensaba una filosofía que
combatía el Estado policía absolutista del siglo XVIII; el
alma del Derecho era para él la libertad. La fundación de
los Estados libres de la América del Norte la saludaba el
filósofo con honda simpatía. No conocía Kant la creación
económica de la organización individualista y capitalista y
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no pudo dar soluciones económicas como los socialistas mo-
dernos pero dió la Ética que hoy inspira á los pensadores
que reaccionan contra las consecuencias negativas del man-
chesterianismo (45).

Kant y Marx no representan dos direcciones contra-
rias: las dos corrientes tienen su punto de confluencia
en el Estado futuro socialista. Revisada la doctrina mar-
xista de los postizos éticos que en nada se compadecen
con la finalidad moral de la misma, queda como el in-
tento más soberano que se conoce en pro eJel Reino del
Derecho que llenaba como corriente oceá nica el pensa-
miento de Kant. Los neokantianos de una parte y socialis-
tas de otra, se unen en un campo común del que ha de
brotar una Hermandad que tiene sus ejércitos populares y
una plana mayor que representa lo más granado del inte-
lectualismo moderno (46). Lleva en incubación esta COl-rien-
te poderosa que partiendo de Alemania se ramifica por el
continente, gérmenes incontables cuya germinacion envol-
verá en raigambre poderosa á los pueblos europeizados. Yo
veo en ella ese emerger de cosas nuevas que ven la luz del
sol al empuje de los renacimientos, algo que recuerda aquel
despertar del siglo XV que nos dió la Filosofía del si-
glo XVI Y XVII cuyo poder creador formó el mundo civil
en que vivimos. Bien sé que al sepelio de las cosas viejas no
falta el acento plañidero de los misoneistas, que toman por
destrucción de la sociedad lo que no es más que una trans-
formación social, algo, en fin, que tiene el mismo valor que
las lágrimas que se derramasen al dejar el taparrabos por
la túnica. No es la familia alemana de hoy lo que fué la
familia que enamoraba á Le Play ni lo que es la familia
española actual, y sin embargo esta base de la sociedad al
transformarse en Alemania sostiene el nuevo Imperio.

¿Pero, quién evita, que aquellos que no sienten herida su
sensiblería cuando se les señala la familia de hoy como
sepulturera de la familia patriarcal, se aterren al tópico
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familiar para combatir las transformaciones familiares del
Estado futuro?

Veamos los dos catecismos.
Como dos archivoltas de suprema harmonía descansa la

teoría kantiana del estado ci vil mundial en el cual la liber-
tad de cada individuo sólo está limitada por la con carda n-
cia con la libertad de los demás, en el cual nadie ha éL:
gozar de más ventajas de que necesiten prescindir los de-
más, con esa igualdad en los medios de desarrollo de la
personalidad que proclama el socialismo. Las dos tenden-
cias son concepciones futuristas que tienden á reedificar la
sociedad sobre nuevas bases ideales, á producir ese Estado
futuro en el cual «cada individuo no solamente medio sino
al mismo tiem po debe ser fin y, en tanto coopera <Í la rea li-
zación del todo, debe ser determinado mediante la idea del
todo conforme á su posición y ú su función» (47). ",Así pre-
sentaran los alemanes, los primeros, un verdadero Reino
del Derecho como toda vía en el mundo no ha aparecido,
con toda la exaltación por la libertad de los ciudadanos que
apenas se vislumbra en el viejo mundo, sin sacrificio de-l
mayor número de hombres como esclavos sin el cual los
antiguos Estados no podían subsistir: fundado por la liber-
tad y sobre la igualdad de todos los que tienen cara hu-
mana» (48).

En el socialismo utópico aprecia Kant un intento digno
{le ser continuado y aclarado como «una idea necesaria» (49:.

Las concepciones de Platón, Morus, Harrington, AlIais, no
solamente hay que pensarlas como dulce sueño «sino en 10
que con las leyes morales se compadezcan son un deber» (50);

el problema magno y fin último de la Humanidad está en
conseguir la realización de «una constitución civil justa y
perfecta» (51). Ideal que puede ser realizado por nosotros,
constituidos por la idea de humanidad.

El desglose de los pensamientos esparcidos en las obras
de Kant toman unidad y se funden (52), en su concepción de
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la Ética comunitativa, ética socialista por la cual llama
,í Kant el gran maestro de la escuela de Marburg , Herr-
mann Cohen «real y verdadero autor del socialismo ale-
mán» (53).

La lógica del socialismo no hay que buscarla «en el pre-
juicio de una fundamentación naturalista»; «El socialismo
está en el Derecho en tanto se funda en el idealismo de la
Ética». Hay que dejar como ideal la sociedad de Rousseau
la suma de individuos y concebirla «como concepto de guía
y orden de los individuos» (54). La preocupación ética y la
fuerza de la teleología social, la idea de la comunidad de
hombres libres se acentúan en Stammler (3:», y se concreta
en enérgicos esquemas la metódica y sistemática fundación
de un socialismo idealista en la teoría del profesor Paul Na
torp sobre la «Pedagogía social» (36). Sraunüinger enfoca
la Ética socialista desde el punto de vista práctico (:17) y

vuelve ú remachar el enlace marxo-kantiano , que se repite
en el discurso de Schulze-Oüvernitz en la Universidad de
Friburgo, con nueva afirmación de valores éticos ... (58).

Del campo socialista se inicia el mov imiento que ha de
dar la nueva Ética al socialismo, en ]aurés que al buscar las
cartas de nobleza del socialismo gcrrnánico, encuentra en
Ka nt una de ellas; en Bernste!n, que en la revisión de la
doctrina socialista estampa el idealismo como momento de
la evolución social; en Woltmarm , buscador de la síntesis
marxo-kantiuna ... (:>9;.

É tic a ... iVa 1o r e s é tic o - s o e i a 1e s ... ! Recientes
aun las huellas que dejara entre nuestros intelectuales el
paso del fantasma luminoso n ictzscheario que hacía pali-
decer con su aurora roja, nimbo del superhombre, los valo-
res sociales admitidos, y fresca la corriente del amoralismo
francés, sr.naran para muchos estas palabras como voces
arcaicas sin fuerza transcendcnte en el alma moderna.
Pero el amoralismo no significa negación de la eficiencia
de los valores éticos sino la tendencia él abandonar los
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recibidos históricamente. El amoralismo es la exaltación de
un nuevo valorímetro.

La corriente ético-idealista y comunitativa no es una
complacencia de teorizantes sino una labor de gran valor
científico porque funda el ideal social en lo único que puede
fundarse, en la Ética, y de gran fuerza de difusión, porque
son maestros que tienen por discípulos á intelectuales de
ambos hemisferios, los que la predican y aleccionan á los
que mañana serán los guardadores del fuego sagrado de la
Filosofía, los que han de influir en el rumbo de las ideas
rectoras de la sociedad. Esta Ética no puede estar conde-
nada á morir en el invernadero donde apenas despuntan
los gérmenes que no pueden resistir la oleada de luz y de
aire libre; lejos vive de las simbólicas torres de marfil en
que se consumen los místicos y cincela su moral estática
el incli vidualista; en la sociedad se piensa cuando se for-
mula y á la sociedad se destina. ¿Quién la escuchará? Gentes
á millones, las que encierran, como escribe Staundinger las
fuerzas impulsivás de movimientos de masas, las que le
faltaban á Roma cuando Marco Aurelio intentó con sus
principios salvarla del abismo.

El mundo humano se mueve no por causas naturales en
el sentido mecánico y materialista de la palabra; la causa-
lidad social y la teleología social, son elaboraciones espiri-
tuales, v a l o r e s , ideas-fuerza, como diría algún soció-
logo francés, que empujan la voluntad cuando hay un medio
social que les dá base objetiva (60). Los nuevos valores que
se cernían en cielos de utopía, llegaron ya á tierra firme y
echan raices en intelectuales y proletarios-

La difusión de la cultura a valoró al pueblo en su signi-
ficación política y social, ella engendró la predisposición de,
los trabajadores al socialismo. Mientras los obreros no apa-
recieron como clase consciente, con su aspiración y su de-
recho, el pueblo era tópico romántico rematado por un

. .gorro frigio, pero el trabajador era despreciado. «Mi padre
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=-cscribe Bernstein-fué un artesano que trabajosamente
llegó á ser maquinista ferroviario; como demócrata ha-
blaba con adoración del pueblo, del trabajador con
menosprecio; era para él un ser rebajado intelectual-
mente que copeaba mucho y maltrataba {l la mujer y los
hijos» (61). Hoy el valor social de los trabajadores es re-
conocido y aumenta á medida que la cultura se hace más
intensa.

Todo esto unido al creciente movimiento obrero da la
sensación de aquellas fuerzas impalpables y creadoras que
todo 10 predcstinan en la tragedia griega. Que mientras
fueron las palabras las que intentaban en labios de visiona-
rios crear un mundo nuev o, en vano se esperó; hoy lanzada
la idea ... Recitemos la faustica estrofa de Goethe:

«Escrito e s t á : La Idea f u é al principio».

Se ha dicho que el socialismo no es un s i s t e m a sino
un m o v i m i e n t o, y estose dice pensando en la disolu-
ción del sistema marxista (62) y en la continuación del mo-
vimiento obrero.

Necesitaba el movimiento obrero u n a 1ó g i e a que
justificase sus aspiraciones; la Ética y la Economía se la
dan: la Ética enseñando el ideal de perfección social en la
comunidad de hombres libres, la Economía demostrando
yue con la actual organización económica no se alcanza ese
ideal ético (63). Y esta lógica se convierte en f u e r z él al
recibir un valor social. Yo bien se que la concepción mate-
rialista no ve en los valores sociales dinamismo aprovecha-
ble, pero dirijo mi mirada a lo más granado de la Filosofía
moderna y veo que las corrientes idealistas se imponen pOI'
doquier que al idealismo neo-kantiano acompaña el rena-
cimiento de I-Iegel, el glorificador del idealismo (64), que los.
hechos históricos resultan de la investigación como produc-
ros espirituales.
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Así como Stammler er:cuentra la interpretación histórica
y económica en el Derecho, Rick:ert interpreta los hechos
históricos por valores. Hegel ve la explicación en las ideas
como categorías metafísicas, ideas-fuerza que diría Foui-
llée. Los valores que nosotros aceptamos, conforme {t la
concepción de Rickert, proponen las finalidades y hacen
realiza bles (en cuanto serie de posibilidades libres existen)
las determinaciones teleológicas. En esto el idealismo lo llena
todo ó casi todo, y el materialismo queda reducido ;t la mí-
nima cantidad como es el cero. Los filósofos neo-kantianos
ingresan en el socialismo purificando el templo 'socialista
rebajado por el materialismo de Marx.

No es la Ética como Sornbart afirma «un algo ornamen-
tal» ni como Kautsky quiere «UIl producto del mundo ani-
mal» (6:». Sin Ética la Ciencia económica sería la Ciencia
de la prostitución. Los economistas clásicosí ng lescs lrig'ica-
mente tenían que orientarse éticamente hacia Bentham al
establecer la dogmática del egoísmo; el socialismo materia-
lista marxista, lógicamente tenía que aparentar una moral
eudernonista.

Pero el socialismo que no se considera como una cues-
tión de estómago al desligarse del conjunto de la cuestión
social debe buscar una Ética distinta de la que cahe en la
víscera estomacal; purificada la doctrina socialista de
aquellas profanaciories que significan los serrallos de Fou-
rier , el bajo epicureismo de Babeuf (b o n h e u r e o m-
m un ... ), de la moral de rumiante que persigue el goce
independiente de todo idealismo, apunta el color moral en
la expresión de los «derechos eternos» de Bernstein que re-
claman estrecha Hermandad con la l~tica del deber desde
cuyo campo irrumpen los discípulos de Kant en dominios
socialistas, que guardan como carta de nobleza moral la
devoción que sintiera Lassalle por Fichte

Pero todas esas concepciones éticas ¿llegarán á la masa
y serán comprendidas por ella, por esa masa proletaria que
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ni tan siquiera la significación del vocablo Ética compren-
de? ¿PUeS no quedamos, con Sornbart, en que la cultura del
proletario es un revoltijo? ¿Es tal masa popular el mn terial
humano del cual han de sacarse las fuerzas para implantar
la democracia de orientación socialista que persigue el nue-
vo liberalismo? Se me d irá; y aun se añadirá: esas son ideas
de cenáculo cie ntifico , un aticismo de refinamiento alejan-
clrino que rebotara en los rudos oídos del pueblo:- "A tus
regiones místico (le la Idea. Como el Valrn.ijour de Daudet,
el ta mborilero de Pro venza, cuya música pastoril se disolvía
en las nieblas de París. vuelve :'1 tus tierras hor.u.ianas (¡

recibir L1s ardientes caricias del sol, en donde el harmonioso
Meridion contesta ú los acentos de églog;:t»". No, no es eso,
contesto yo. Me basta con que tenga la masa popular una
sol.i idea, la que tenía el artista griego al poner su nombre
en el múrrnol que escul pia , la que alentó l.i filosofía del
Renacimiento y consnsrrrucu las revoluciones irialesa y

francesa: la i.lea de su personalidad, que es la idea de su
libertad. Todo lo demás, el nuevo sistema, mi Filosofía, mi
Ética, mi Derecho, mi Ciencia Política, la concepción que
se quiere elevar al rango de valor social, me hasta que la
comprendan y la s i e n tan los escogidos, los que hacen
sentir la 1e y del o s m e n o s , porque esos menos son
los creadores de los valores sociales, los que forman las
fuerzas invisibles que rigen la sociedad. Las fuerzas no las
crean las magnitudes sino las cualidades. Las fuerzas inte-
riores de toda sociedad están en la manera de ser del espíritu
colectivo infiuído por el pequeño número de pensadores que
hay en cada sociedad. Les trabajadores son los mas, los
burgueses los menos y sin embargo éstos dominan ú aqué-
llos. ¿Es por la fuerza, como creía Lasalle , que veía la Cons-
titución en los cañones? No; es porque los valores sociales
actuales están creados por intelectuales no proletarios, por
elementos burgueses, y las ideas y sentimientos reinantes
en las masas no se han transformado radicalmente y no
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es además la masa la que produce tales valores sociales:
son los intelectuales los que difunden las ideas y provocan
en grandes círculos sociales estados de sentimiento, de su-
misión ó de rebelión, de adelanto ó de retroceso, y en tales
estados sociales hay que buscar el origen de toda fuerza.
La salud está en vosotros, dice Tolstoy al pueblo; cárceles,
aduanas y templos no se levantan por sí solos. Por eso pide
Adler el concurso de los intelectuales para el movimiento
obrero socialista (66). Un reformador sin espíritus predis-
puestos á la reforma, sería considerado como un visionario
ó como un delincuente; martirio ú olvido serían su recom-
pensa. Las libertades; inglesas no echaron raíces en el Con-
tinente al cual sólo se llevó la letra de la Constitución; para
que pudieran arraigar y presentar el ejemplo de vasta
democracia inglesa que nos escribe Ostrogorskiseríu nece-
sario que una larga educación política hubiese formado
fuertes partidos y pueblo consciente en Europa.

El nuevo liberalismo es ante todo una doctrina que exige
una plana mayor de intelectuales y un ejército popular: en
una palabra, material humano «hombres, no solamente
leyes», dejó escrito en su testamen to científico Antón Men-
ger (67). Tiene ya sus filósofos y sus políticos; pero aun
permanece callada la campana de Schiller y los clarines
de Víctor Ruga que saludaban la libertad: los grandes
artistas de nuestro tiempo no aman el calor del pueblo.
El individualismo acérrimo de Tolstoy , de Nietzsche, de
Ibsen , es impotente para desenvolver una pedagogía so-
cial que eleve á la masa y la compenetre con el pueblo.
Es que entonces la obra de emancipación era obra común
y hoy la emancipación económica divide en oposición de
intereses.

La escuela filosófica ha de bajar al Agora si no quiere
agotarse en complacencias intelectuales de solitario y el
artista ha de buscar en los grandes ideales de redención
humana el fuego que haga centellear su inspiración.

Tecnicos
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El nuevo liberalismo tiene también su escuela, que no
es ni el larninador socialista al que todos se someten por
igual, ni la enseñanza de clase y confesional del tradiciona-
lismo. Proclamada la libertad de conciencia, el Estado de-
mocrútico no ha de ver en los escolares á neófitos de una
creencia religiosa ó filosófica que ha de cultivarse, sino ú

futuros ciudadanos ú los cuales hay que obligar tí adquirir
un mínimum de conocimientos científicos y morales indis-
pensables para su formación cívica, lo que llama Fouillée
la moral sociológica «la que estudia las obligaciones esen-
ciales de todo hombre como miembro de la sociedad» (6S). Es
la moral de la paz porque no excluye la enseñanza privada
de la moral confesional. ¿Basta con ella? La nueva demo-
cracia así lo afirma porque el sentimiento patrio y la virtud
cívica es independiente de las confesiones. Xo fué por
exceso de moral laica por lo que los vasallos ha n abando-
nado Ú sus reyes y éstos han seguido el penitencial camino
de .Cauosa. La disciplina social, el civismo es compatible
con muchas confesiones y con ninguna.

El ] m pcrio alemán es un ejemplo elevado de disciplina
cívica fundado sobre hombres de muchas sectas religiosas,
con enseñanza católica y protestante en las Universidades;
en la República Argentina, el Consejo Nacional de Educa-
ción redactó los programas con el mínimum de enseñanza
cívica para establecimientos pri vados buscando por el ca-
mino de la neutralidad filosófica y religiosa la cohesión de
su población, que es un conglomerado de inmigraciones
diversas. «Los niños franceses-dice Fouillée en su progra-
ma democrático-escolar-¿están por debajo de los niños
atenienses y romanos? ¿Son incapaces de comprender y de
admirar las virtudes que eran la base de la ciudad antigua
lo mismo que de la nuestra? ¿A quién se le hará creer? En
mi juventud se nos hacia leer la Selecta e et p r o f a n is
s c r ip t o r ib u s historiae, que era todo un curso de moral
enseñada por los autores antiguos; se aprendían todas las
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virtudes privadas y cívicas; hasta la c a r itas hu m a ni
gen eris, y nuestros grandes maestros de moral eran los
filósofos paganos» (69).

No otra cosa puede pensar de la escuela democrática la
nueva dirección política que sintetiza en una par áfrasis
de la célebre afirmación de Cavour «Iglesia libre en el
Estado libre» toda su tendencia en materia confesional
«culto lihre en el Estado libre».

La constitución centralista, napclconica , ,l que sometía
la Administración el antiguo liberalismo, desaparece en el
nuevo régimen democrático. Lentamente, dice Naurnann ,
se llega mediante la acción de las mayorías (l formar par-
tidos parlamentarios capacitados para gobernar y una vez
formados se cuajan en ellos y el pueblo tiene que espernrlo
todo de arriba; con la cédula electoral puede ayudar el
pueblo á los cambios ministeriales y nada más. «Pero el
sentido democrático sólo se desenvuelve, vive y queda en
la animada existencia propia de las subpartes políticas del
Estallo. De esta manera se adquieren los conocimientos é

independencia que hacen libre al ciudadano dentro del
mismo partido; en la democracia centralista el pueblo no es
sino un rebaño electoral. El mismo referéndum no trans-
forma este estado de cosas» (70).

El liberalismo centralista intenta hacer democracia en
unos cuantos metros cuadrados de alfombra parlamentaria,
la parodia de tal liberalismo la quiere reducir más reclu-
yéndola en lo que el argot parlamentario llama c in e; la
nueva democracia la difunde por todo el suelo nacional
buscando el pueblo y la sensación de la madre tierra.

La propiedad privada aun susceptible de muchas trans-
formaciones difícilmente puede desaparecer y tal vez no
desaparezca nunca, afirma Anton Menger (71). La correc-
ción neo-liberal del concepto clásico de la propiedad va más
.allá de las limitaciones morales que en tal derecho esta-
blecía la ley antigua española al definirle como poder que
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el hombre tiene sobre las cosas según Dios e segun
f u e r o. La propiedad es producto de la cooperación social
(Gemeinschaftsleistung) no forma exclusiva del trabajo
individual. Cuando Alfred Krupp, 10 mismo que el resto
de los industriales alemanes, afirma: "Las gentes que he
necesitado, les he pagado su salario» y se considera con
derechoexclusivo á 10 producido, como efecto de su trabajo,
cuidados, inteligencia, etc., habla como un iridi vidualista.
A la formación de su propiedad ha 'contribuido el traba-
jador: ya está pagado y supongamos que espléndidamente,
pero el éxito que Krupp se atribuye ¿no hay que conside
rarle como efecto de la transformación de la política ale-
malla y de su organización militar? ¿No fué el pueblo ale-
mán, el que empujó los cañones y derramó su sangre junto
á ellos, el que así ensanchó la pequeña fundición de Essen
hasta convertirla en la gran fábrica de hoy? ¿Puede justa-
mente Krupp mirar su propiedad como desligada de toda
intervención ajena? Las g-randes colmenas industriales que
el proteccion isrno formó, las tierras de la Vieja Europa que
el Arancel defiende contra las in vasiones ultramarinas ¿son
fuentes de riqueza y de propiedad creadas por el capital y
el trabajo exclusivamente?

No, que á su florecimiento contribuyeron todos los hom-
bres de la nación que parten el pan de cada día y consumen
una brizna de producto industrial. No hay que asustarse
pues, ni con ver tirse en revolucionarios como los lores in-
gleses, cuando Lloyd-.George introduce en los Presupuestos
ingleses el impuesto sobre los incrementos no ganados del
valor del suelo, porque la sociedad creó ella sólo tales valo-
res. Pero si en este caso en que fué ella la que creó toma
sólo un 20 por 100 del incremento, para los casos en que
contribuye como queda expuesto ¿no hay que considerar
además de el principio de la capacidad contributi va (L e i-
s t u n g f ti h i g k e i t) como regulador de la justicia del
impuesto, el postulado del impuesto como medio de repartir
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la renta nacional? El micrometro para determinar el tanto
atribuible á caela cual en la propiedad, no se ha inventado
aun, pero sobre esto está la exig-encia social de la propie-
dad. La propiedad en tanto se respeta en cuanto cumple
fines sociales; el medio denario que por libra esterlina pedía
Lloy-Ceorgc á las tierras incultas es un llamamiento al
deber social de la propiedad; la ya arraigada distinción
entre rentas fundadas é infundadas y la mayor agTavación
de las primeras por el impuesto, es otra consideración que
se enlaza con el carácter social del trabajo.

La reforma financiera inglesa es el paso franco hacia el
concepto social de la propiedad, que logicarncnte desen vuelto
ha de rechazar toda idea de monopolio privado de lo que
constituya patrimonio nacional, de exterminio de las bandas
de pu blicanos que con vierten en despojo naciona 1, las fuentes
más saneadas de los ingresos financieros; esta dirección ha
de moderar la imposición indirecta, azote de las masas tr a-
bajador.is y transformar la imposición sobre las herencias.
Conforme á esta orientación un país como España en el
cual la masa trabajadora desde el pan que come hasta la
mortaja en que se le envuelve, todo 10 recibe con el tributo
obligado en beneficio principal de los grandes productores
y que no encuentra como compensación por parte del Esta
do, la pensión para la vejez, es el emblema de la lucha de
los lobos de que hablaba el pesimista filósofo ing·lés. La de-
mocratización de las instituciones financieras coristituve el
contenido de la política económica del nuevo liberalismo,
aunque esto suponga la imposibilidad de mantener las ac-
cienes de explotaciones monopolistas del 400 al ;")00 por lOO
como ocurre en España,

La estadización de grandes explotaciones y la munici-
palización de servicios, se compadecen hondamente con la
concepción neo-liberal del Estado. No ya por una exigencia
doctrinal tan sólo: es que estos son medios para conseguir
una d e s e a r g a t r i b u t él r ia; los millones que el Estado
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prusiano saca de los ferrocarriles no hay que arrancarles
del impuesto y lo mismo ocurre en el municipio que desen-
vuelve acertadamente una empresa; y, además, los mono-
polios de hecho, como los ferrocarriles, como parte inte-
grante del patrimonio nacional no deben de ser objeto de
especulaciones privadas.

Toda nueva política económica neo-liberal ha de orien-
tarse «en beneficio de las masas y no en provecho de unos
pocos» acaba de declarar Roosvelt (72). El proyecto de
im puesto prog resí vo sobre la renta de Cailla ux represen ta
la transición del sistema financiero de la Revolución al sis-
tema liberal moderno en sentido progresi vo (7:3); la reforma
financiera alemana de 190Q, por el contrario la cons.ig ra-
ción de la injusticia en el impuesto, que ha logrado alejar
de los elementos conser v ador es Ú gTanc1es hacen distas como
el profesor Adolf \Vagner.

El nuevo liberalismo tiene un concepto de libertad dis-
tinto del concepto doctrinario clásico. El viejo liberalismo
consideraba la libertad como fin ú 1 t i m o. Fué históri-
camente necesario que pensara así para abrir vía libre ú las
fuerzas sociales encadenadas por una constitución socia-
feudalisra. El nuevo liberalismo ha de considerar la libertad
como un 111 e dio para conseguir el fin del bien general
verdadero momento determinante, y he aquí por qué la le-
gislación en el figlo XIX ha reducido el concepto doctrina-
rio clásico de libertad.

Fué esta una idea que había de desaparecer cumplida su
misión negativa de un momento, como esos séres que des-
plegan sus alas después de larga vida lar vada y gozan un
momento de la luz y del amor para morir tan luego engen-
dran nueva vida. Si el l iberalisrno fuese puramente finalista
y formal, su esencia no sería distinta del anarquismo. Ahí
está el apóstol vivo de esta doctrina que se desentiende de
toda preocupación cultural, puramente finalista y formal:
Tolstoy. El anarquismo no permite la menor ofensa á la
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libertad individual; el nuevo liberalismo comienza por su-
bordinada al valor social. La libertad del mercado no pue-
de determinar justos precios, ni en las cosas ni en los
servicios, la, concepción doctr inaria clásica, se proclama á

favor de tal libertad; el nuevo liberalismo, no; como el me-
dio no sirve para la formación del justo precio, interviene.
Lleva bastante cargazón de experiencia, histórica la nueva
doctrina para no creer en la rotación harrnónica de las
fuerzas sociales, que más bien se desatan amenazadoras y
despóticas; con libertad no se las doma, con presión de
Estado, sí. Así, llega á decir el gran liberal y profesor aus-
triaco barón de Wíeser , que cuando la libertad daña, se
reglamenta (74). El liberalismo es una forma, viene á decir
el Dr. Alrnagro , de la cual la democracia ha de ser el con-
tenido (75). "El principio más elevado para la total activi-
dad del Estado es la promoción del desenvolvimiento pro-
gresi vo del pueblo y de sus miembros» dice Jellinek (76).
¿Qué separa, pues, la nueva doctrina que tales reservas
hace de la libertad, del tradicionalismo y del colecti vismo?

El conservadorismo inspirado en un sentido U-adiciona-
lista considera que en el pasado, á 10 más en el presente,
tiene la sociedad su relativo máximo de desenvolvimiento;
el colectivismo, reformismo radical, busca fa base en un
ideal inhistórico, futurista, al que hay que llegar de grado ó
por fuerza. Con razón se puede llamar al radicalismo futu-
rista , doctrina disolvente, porque después de la destrucción
violenta de las formas históricas sociales no puede presen-
tar otro mundo nuevo, porque el mundo moral y material en
que cristaliza la sociedad no se improvisa; por el contrario
el conservadorismo tradicionalista proclamando la inercia
social como norma, dejaría reducida toda inspiración social
al instinto de conservación propio de las especies zoológi-
cas. La doctrina política adecuada ha de poseer un ángulo
visual, una W e 1tan s e h a u u n g, según el decir alemán,
evolutivo, planteando soluciones progresivas mientras la

9
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capacidad progresiva de desenvolvimiento histórico de una
sociedad subsista; es seguir el derivar constante de la co-
rriente social, el paso del h o m b re h i s t ó r i e o. Cono-
ternos al hombre anatómicamente, pero no conocemos al
hombre natural, sólo vemos al hombre histórico que vive en
diferentes estados sociales y reclama para su gobierno no
un sistema doctrinario y dogmático sino una doctrina histo-
rica también, pero evolutiva con la misma velocidad inicial
que su propio desenvolvimiento histórico. «Se necesita una
ciencia política nueva para un mundo completamente nue-
vo. Pero en esto pensamos poco; colocados en medio de un
río veloz, fijamos obstinadamente los ojos en los restos que
se perciben en las márgenes, mientras que la corriente nos
arrastra y de espaldas nos lleva hacia el abismo» decía
Tocqueville (í7).

Tal vez se dirá que no se compadece la nueva concep-
ción política con el nombre de liberalismo. Tal vez, y aun
mejor fuera bautizarla de nuevo para no caer en el error
del N 01 i m e tan g e r e de la libertad como fin exclusi-
vo. Reformismo, progresismo, humanismo, si se quiere,
responde mejor á la significación de la doctrina hija del
movimiento emancipador del Renacimiento. La realidad
social piedra de toque de las teorías, como enseña el prag-
matisrno, llama á esta corrección del concepto clásico del
liberalismo, sin que ello signifique un abandono del ideal y
de la fe en la fuerza de los valores sociales para caer en un
bajo empirismo (78).

Ese es el espíritu filosófico del nuevo liberalismo; el des-
envolvimiento progresivo y educativo de las fuerzas huma-
nas aunque acarreen sacrificios y desplacer. El contenido
histórico de la evolución humana así nos presenta toda labor
reformista, científica, cultural. Un tanto de consideraciones
empíricas y un más de metafísica de la Historia para fun-
damentar la consideración teleológica de los fines humanos
á ello nos conducen. Este espíritu queda fuera del círculo
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en que se mueven como en la visión dantesca, los euderno-
nistas de todas partes: los Christian Wolff que no quieren
otro Estado que aquel que de vi t a e s u f f i e i en tia,
t r a n q u i 11i t a s e t s e e u r i t a s hace un fin, sin motili-
dad espiritual alguna; los Babeuf , que ven el fin social
como los malos discípulos de Sócrates en placeres sin limi-
tación interior; los filósofos él lo Brunetiére que encuentran
el valor de las cosas en la felicidad que proporcionan y por
eso se revuelven contra las amarguras de la Ciencia: una
médula espina1 electrizada sería el eje de esta esfera. Sería
imposible extraer la media de felicidad, como principio
director de toda doctrina política, de esa larga serie de
opuestos sentimientos que pueden comenzar por los maca-
rrones de los 1a z zar o ni, símbolo de su felicidad y ter-
minar por las oraciones, felicidad del puritano. Hay que
hacer descender el criterio de un plano superior de vida en
donde una moral austera engendra el Derecho justo.

Ante la contraposición de las fuerzas conservadoras y
el radicalismo futurista, el nuevo liberalismo puede consti-
tuír una fuerza intermedia de enorme valor positivo que
concite á la continuación del desenvolvimiento histórico
que sobrepasa ya los límites del liberalismo clásico, y evite
el atavismo tradicionalista, el salto futurísta ó la lucha vio-
lenta entre estas dos tendencias (79).

La ignorancia unida á la estratagema de los intereses
creados señalará en la orientación socialista del nuevo libe-
ralismo un germen revolucionario en el sentido grosero de
la palabra y profetizará la disolución de lo existente para
amedrentar los ánimos. Cierto es que la doctrina nueva es
socialista. Pero socialismo en el sentido con que lo define
publicista de tanto renombre como Ramiro de Maeztu:

«Liberalismo y socialismo parecían cosas distintas y
antagónicas porque ambos se fundaban en filosofías incom-
pletas. La palabra liberalismo envolvía dos escuelas diver-
sas: la económica ó manchesteriana, que prescindía del
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hombre moral para creer sólo en la lucha por la vida; y el
liberalismo romántico ó humanitario que se olvidaba de que
los hombres tienen que comer. Una nueva filosofía que ve
en el hombre (en el espíritu humano) la actividad teórica
(artística y científica) y la práctica (económica y moral)
tiene que producir un nuevo liberalismo que es á la vez un
nuevo socialismo, que para realizar la libertad moral (y sólo
para realizarla) ha de satisfacer previamente la necesidad
económica, puesto que el hombre no puede ser moral con el
estómago vacío, y á su vez no puede satisfacer sus necesida-
des materiales, sinó es científico, y á su vez la vida no vale
la pena, sino es artística y filosófica, que es ser religiosa, de
un modo racional» _Pero los intereses creados seña larán como
trayectoria del nuevo liberalismo, una que conducirá al co-
munisrno anarquista ... Con tal lógica. abstracta, la crítica es
pura imaginaria. ¿A dónde habría conducido tal argumenta-o
ción si se hubiese aplicado á aquellas medidas económicas,
que. como la desvinculación de la nobleza y la desamortiza-
ción de los bienes eclesiásticos, tendían á evitar la concentra-
ción y estancamiento de la riqueza? A la visión de un despojo
legal como norma futura; sin embargo, hoy hasta el sentido
conservador acepta tales medidas. El socialismo tiende ú

fundar la propiedad en el trabajo, pero no la suprime, el
colectivismo socializa la propiedad de los medios de pro-
ducción, el comunismo reduce toda propiedad á un mínimun
sobre los objetos de consumo, el anarquismo es el cornunis-
mo sin regla jurídica de gobierno. Hay algo, pues, funda-
mental que separa el nuevo liberalismo de estas doctrinas!
que señalan algunos como sucesores. del nuevo liberalismo.

Cuando se ha querido formar una clase social como fuer-
za decisiva y directora, se le han dado medios de vida, y la
nueva aristocracia, ha aparecido no solamente con la fuerza
del privilegio, sino aun con cierta superioridad antropológi-
ea. El desenvolvimiento biológico de los grupos sociales en
los pueblos cultos, no depende todo él-de causas naturales,
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sino que está hondamente influido por factores sociales. Al
desaparecer tales influjos, decae el grupo, ¿cómo sino por
tales cau.sas, aparecieron y desaparecieron las fuertes aris-
tocracias feudales y comerciales de la Edad Media? La
nueva democracia intenta elevar el nivel de vida, y con él
el intelectual y moral de los trabajadores libres, que en su
mayor parte adelantaron poco con la emancipación; hacer
en un gran gruposocial, un mejoramiento que haga posible
el desenvolvimiento de su potencial humano, hasta que
pueda ser posible el imperio de la aristocracia colectiva.
Cierto es, que en un cuerpo carcovado, puede anidar el
aguileño espíritu de un Leopardi, pero en un pueblo de de-
generados no puede hacerse sino obra de deformación social.

En la sociedad como en las flores que somete á selección
la jardinería hay un centro de gravedad típica del cual no
se apartan las variaciones: colores, magnitudes, contornos
y aromas, variarán en una orquídea, pero siempre transfi-
gurarán conforme á un tipo común. La sociedad no podrá
apartarse del centro de gravedad que señalan los órganos
necesarios á su vida y si una desviación violenta separa las
aguas del curso natural, vuelven luego á derivar hacia
el lecho que las pendientes le señalan. Lo disolvente no
arraiga nunca. Una zona concéntrica al centro de gravedad
social, que garantiza la existencia, señala el campo de las
posibilidades que se nos presentan en la Historia con va-
riantes formas, en donde el genio creador humano traza sus
planos y levanta sus construcciones; más allá de esta zona
vive la utopia. ¿Qué importa que en la zona de construcción
haya derribos, revocos y construcciones, si ello agranda,
embellece y eleva? Y si alguien construye fuera del terreno
firme, el vuelo del edificio se derrumbará bien pronto. Pero
.¿surgirá algún día en ese campo de creaciones algo. entera-
mente distinto de lo que fué? Si así la vida nos empuja y de
los senos. espirituales nuestros sale la idea y se hace templo
en la zona firme, aceptémosla como vida producto de la vida
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misma, como algo latente que desde las entrañas de la Hu-
manidad ha de ver algún día la luz del sol.

*

Y, ahora, yo diría á los estudiantes: En la pobre celda
de Fausto un escolar aprende la aguda descripción de las
Ciencias; las creaciones del Derecho.i. pero al buscar la
mara villa moral escucha un quejido hondo, humano:

"De ese derecho que nace con] nosotros.
Jamás ¡oh pena!, se nos habla»,

¡Hombres nuevos!: ¡Á definir el Derecho nuevo!

Berlín-Septiembre de 1910.
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NOTAS

1 (1) Gustav Schmoller suele dedicar de los dos semestres en que lee,
uno al estudio de los partidos políticos y cla ses sociales. El semestre de
invierno en que fuí discípulo suyo leyó precisamente sobre el tema antes
mencionado dedicando especial atención á la democracia socialista y al
Centro c u ó lico. En el índice de las lecciones que se darán en la
Universidad de 1>:í1ín en el próximo curso d~ invicrno de 19JO-'9[ ¡ se
anuncia un curso so brc las luchas de las clases sociales.

Pongo e:~Ll n o t a á fin de salir al paso de la cerril intransigencia .Y de
la baja suspicacia que pretenderá tildar de p () 1 ít i e o, en el sentido
prcfesio nal y t e ode nc ios o de 'la palabra, este trabajo, cuya jínalidad
q ued« bien expuesta, toda vez que responde á la necesidad de da r una
co nt rib ución á 18 literatura cspa ño!a, que apenas cuenta co n t r.rba j o s
de esta clase) y cuyo te m a es ya capítulo intcrcs a ntc en la sistc.n átic a de
las Ciencias del EstaIo que se c u lt iv a n en la Europa jó v cn.

l~¡ t ra o ajo del f'rofesur De. Gcrha rt vo n Scn u lzc-Gñ vernitz de la
Universi.i.«! de Friburuo, á que me refiero se titula ''\\Clrx oder h:an¡?-·,
Hede, gehaltcn bei der iiffendichcn Feicr der Übcrgabe des Pro-
rek tor ats 19°9.

Lus tra b a jo s de St a h l se contienen en sus lecciones dadas en la
Universidad de Berlín desde ¡8:>o-r8S7.

Bueno será para acabar de convencerse darse una vuelta por el
lloro de Pau lsen sobre las Universidadcs alemanas «Die dcu tsc h c Uni-
vcrsiul.ten», [g07) en el cual se expone ampliamente su constitución
conip ar ada con las francesas, inglesas y n or t ca mc rica n as. :\li distin-
guido co.np anero el Profesor Ca nseco en su discurso de apertura del
Curso de 1908 [909, hace una exposición atinadísima de este libro del
filósofo alemán.

12) G Sch mo l ler, «Gru ndriss der Allgemeinen Volkswirtschaftslehre»,
Leipz u; 1(108, T. 1, p. 59 Y siguientes. "Cuando contemplo á los hombres
(:11 acnvi.í ad , sus impulsos, su número, cuando miro los tesoros del
suelo, la provisión de capitales y mercancías, las obras técnicas, eiefecto
de la oferta y de la demanda, el e am bio de mercancías y servicios existentes
en determinada cantidad, veo en ello un proceso de fuerzas naturales y
técnicas recíprocamente intluídas: veo efectos de fuerzas que dependen
de grandes relaciones que en parte pueden medirse; veo resultados que
son consecuencias de potentes luchas, los cuales hasta un cierto grado.
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por lo menos, pueden ser sometidas á una consideración m ecamc a. Se
ven en esto hechos técnico u atu r ales y fisiológicos. los cuales aislada-
mente considerados, y en sí mismos ni morales ni inmorales pueden ser
considerados sino como provechosos y convenientes ó en sentido
contrario. Todas Ó la mayor parte de estas manifes-
taciones de fuerzas, en tanto queá actos hurn anos se refie ren ,
se remontan y encuentran su origen en el des-
arrollo no solamente natural sino espiritual y
moral, á los sentimientos transformados, á im-
pulsos moralizados, á una ordenada cooperación
de sentimientos naturales y elevados, es decir,
e s e n c i a l m e n.t e á sentimientos morales, á virtudes
y costumbres que dimanan de la vida moral Cllmu-
n i t a t i v a s .

(3) Las obras principales de aquel período son las siguientes: Bodino,
<De la r épublique-, 15n; J. Althusio, «Po litic a s , 1603; Huuo, Grocio,
<De jure belli et p acis s , 16:6; Hobbes, «Leviathan-. 1651; Pu ftndorí, -De
jure na t u r.e et genrium-, 1672; Locke, «Two trcatises 011 gover nmem s ,
¡6R9; Cristian Wo lf', -Jus n atu r.e » 1740. En estas obras se ven mCL-

clados los dominios de los Derechos inter nacio nal , penal, privado; de
formas constitucionales Hacienda, propiedad, moneda, v alo r , contra-
tos, etc .. algo en fin como las nebulosas, todavía indiferenciado pero
conteniendo gér~llenes llenos de riquísima savia.

(4) -Locke, «E pistola de to lcrantia s .Óe Two treatises o n governrnenl.,
1639. <:\n erra}' conccrning human under st anding», 1689-9°. «Phil.»
sophical Works», ed St. John, 1854. 2 T .• Wor ks-, 1854. 9. T. Fe-
chter. <1. Locke, Ein Bild aus den geisiigen Kii.mp re n Eugl and« im 17.
Jah rh u rnder t », lil98 K. Fischea, -Gesch , d. neuer. Phil». Bd. X: .HáCOJl

und seine Schule a , Thomas Fowler , - Io h n Lock cs , 18So. Loc k e ex
pone su teoría del Estado, combatiendo las formas conocidas de
absolutismo. El deisptosmo de Ho bbes que no pone límites al poder
de l Estado, y el despotismo que bajo el nombre dulcísimo de patr iar-
ca lisrno representaba Filmer (1604-!647J, en su escrito «Pat riarcha»,
el cual había averiguado que Dios le dió á Adán una realeza y su
poder, que éste ha venido transmitiendo á los demás. Expone Locke
claramente la idea del contrato social de la siguiente manera: ei Estado
hay que cousidcr ar le como fundado por el libre consentimiento de sus
miembros, el cual tiene que proteger los derechos natura-
I e s , que no pueden ser abolidos. El poder soberano es el legis-
lador, entregado por elección de la totalidad social á sus represent a n-
teso Sometidos á este poder y separados por él están los dos poderes,
que en beneficio del bien general en la persona del rey están reunidos: el
ejecutivo (administración general y de justicia), que aplica las lcyes- y el
federativo, que defiende a la comunidad contra los enemigos exteriores.
El príncipe está bajo la ley. La revolución es jus-
tificada defensa, de necesidad del pueblo cuando
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los q u e d i s pon e n del po d e r h o I I a n s u d e r e e h o. En
el sentido religioso representa Locke la tolerancia y la humanidad.

Bueno será hacer constar, aunque sea en Ilota, que después de haber
pasado Locke por el mundo, todavía hay quien combate la teoría del
contrato social expuesto por éste, más divulgada por Rousseau, diciendo
que no puede aceptarse tal contrato, porque no consta que fuere cele-
brado en época alguna. Como se vé, ni Locke, ni sus continuadores, se
propusieron ni hablaron de contratos históricos, sino de una explica-
ción lilosófica de los derechos individuales. Como no es raro encontrar
universitarios equivocadamente adoctrinados, allá va esta digresión en
la neta). .

Emigró Locke á Holanda hasta que la Revolución inglesa de 1688
acabó con el absolutismo; entonces volvió á Inglaterra, en donde f'ué
protegida por el rey liberal, Guillermo de Orange, de cuyas ideas fué el
filósofo representante teórico, ocupando cargos públicos. Aquel espíritu
independiente, hermanaba con esta cualidad la de una profunda religio-
sidad, hasta el extremo de no poder tolerar á los ateos. Como filósofo
Locke, es la figura más vigorosa del empirismo inglés del siglo XVIII.

(5) La idea de la unión contractual de los hombres como originaria
del Estado se vé ya en escritores de la antigüedad. Protágoras vé el ori-
gen del Estado en la auto conjunción de los hombres -~O~Ol~E:O'O,;(I-;

Platón en el hbre consentimiento de los hombres. La teoría culmina
en Locke, Pufendorf y Rousseau, ofreciendo en Pufendorf la especialidad
de explicarse el contrato en parte racionalmente y en parte histórica-
mente.

Rousseau describe el Estado que corresponde á la esencia del sér h u-
mano, y como se justifica. La libertad es inseparable de la esencia del sér
humano y á ella no puede renunciar, el Estado debe fundarse en un con
trato social en virtud del cual, los contratantes se someten á la dirección
determinada por la voluntad general. Está garantizada la libertad en tal
Estado, porque en la voluntad general está contenida la voluntad, y por
lo tanto cada cual resulta sometido á su propia voluntad. Tal contrato
conforme á la concepción ro usseaunia na, es contrato también de surni-
sió n: el individuo tiene dos cualidades, como participante de la' voluntad
común e; ciudadano, como sometido á ella, es súbdito. La voluntad
general es intransmisible y por ello el objeto de la voluntad general la
ley ha de ser necesariamente resolución total del pueblo soberano,
cualquiera que sea la forma de gobierno, cuya misión no es otra que
la de ejecución de la ley. El Estado más conforme á derecho es el
democrático.

La naturaleza exclusivamente raciona! del contrato social la acentúa
Kant. • El acto por el cuai el pueblo se constituye en Estado p e r o
propiamente solo la idea del mismo, según la cual
la j u s t i fi c a c i ó n del mismo solo puede ser pensada,
es el contrato originario, según la cual todos (omnes et singu li) renun-
cian en el pueblo su libertad externa para tomarla inmediatamente como
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miembro de un sér común, esto es del pueblo considerado como Estado
(u nivcrsi) •.• Recht slere- § ~7. En otro lugar afirma Kant (§ 52) la
imposibilidad de investigar el conocimiento histórico de tal mecanismo,
reafirmando la idea de la racionalidad del contrato; como decía Sv arez
antes que Ka nt refiriéndose al mismo tema. «F'ilosófic amcn te es verdad,
por lo menos es una hipó tcsi s muy á propósito par?! aclarar los dercch,y-
y deberes dc los gobernantes y de: los súbditos- Stolzel, .·Carl ~~Olllieb

Sv arez ». I~K5, p. 384.
En este sentido h a v que co m p rcndcr el conrr ato social, si bien el ori ..

gen histórico de los Estados m uestru ot ros estados s ociales y hunden
sus raíces en el subsuelo psicológico del hombre en dunde ap u nt nn los

grandes impulsos.
(()) Basta e xa min ar la literatura de fisiócr ar as y Iibcrale-. ing¡e~e:; para

que salte á la vista la t cn.le nci a negativa respecto de la i:lt;:rvel,c:órl <1<.:1
l~:.;tad\). Fjoisguiilchert (,¡Le dct ai í Jc: la Frn n cc- , lGg5; cicrr a t..>" n t ra \:1:;

medie as de la p o lit ic a cconómic a de; '~:siad0 frar.c(·s reS;-!('clO eL.: \ comcr-
cio de gré\I1;)S cu vs cx oort ación se había limitado rara favorecer la in
d ust ria ur b a n a; t~aut-Jan ((!üirne rov a l .•, 1()ü7) c ln.n a en igua:'sernido y
pide grand':3 retormas soci.rles y ti ibura ri as p ar d mejorar la siu.acióu de
los lal-rado rcs: Fra noiis Ouesnav (<<CkITe,; ed. A. Oncken-. 1838\. pre
coni z a en p ri rn cr a liuea la libertad personal. la prpp:ed:1J libre. y e\ libre
cambio. CCJ1l1bnl'..:' la poiiuc a jl1dust~·i(~.¡¡sl.aiin a nciera y (':-¡ ar~uliltilt()S

de ex trc.u a l~!i~iosiJad critica l a !.1L~L.H~LaCO!):c\c¡~;1 ¡Y)Llue e u n Dio;")
JUStO :- nue no ha querido qEC el e ...-rncrcio l'U{~SC SiC!l1?rC el i'ru~\l d« u n«
Ir anca y recíproca ventaja en el cambie>: Tu rg»t «7F.élh:xlc,ns sor la
formurion el distribut:on des ric hesscs». 17C)()), en su c u adro '-:I)C;,:'¡! llq.~a
a por.er corno pu ruo ccuira l la.. rnisru as co nc.ustones indi\'¡,-!!.':;~~¡s~:.:s.En
Inf.:.l?lcrra y en l Iol aucia, la crecicrue burglH:sia y 1:1 a:'¡s~:}":L~Li~~ C,·,Y.I'.:r·

cial que co m en z ab a á dcscn vol vcrsc, p e.i ian ei libre ca m i.i.. y «rreciaban
contra lBS mcdida s mcrc a ntilistas de la época (.\·(~a~~ ~'·~urth. \~n:~;,.:ourses
Up,)nlraJet,lüg,·I.

La tendencia f:S la mism a en [:avi({ l í u me ((¡::!iS:1.y~~, ~\1()r~I.¡,F\.>iitical
a n d Liucrur y», 17:2) y en Adam Smit h l\,!nqllir yin ;o tl"lt..l n.uure and
cause.'; of t.h e \\'C3~"h of nations» 177()', que f'ué el espejo ustorio que con ..
centró el csp irit u y L~ cultura de ia dirección indiv id u.r.ist a cc or.ómic a.
Le i t ni o l i vede su concepción ec ouórn ic a es: el c:;t;;d.íJ civi. c on ucue
un es ts do natural ideal: el E,lad'J LO uen c de función esencial rn ás q u c
garantizar la lihertad personal y la pro piedari. en I (] de m . S ins gubeI"
n an tes no so n m ás que taimados animalcs,'cuVI\;¡cchJl'1noha
hecho sino destruir el orden natural. La libre concurrencia es el mejor
medio para regularizar toda la vida económica; la acción ent eramcnte li·
bre de la oferta y de la demanda será el rr.ejor regulador h ast a para im-
pedir ia producción de las crisis económicas. La concepción antropoiógica
del individualismo económico es de un si m p lis m o gralldt!: la psicología
humana en la vida económica gira alrededor del sentimiento del interés
individual y en todas panes se dá lo mismo, la vida económica se puede
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someter así á un procedimiento deductivo. generalizador. El Estado y
el Derecho no tienen intervención en la economía ni son los llamados
á procurar una harmonía que las fuerzas sociales entrcg adas á sí mismas

pueden producir.
Desde Quesnay á .vlill se vé claro el influjo de las concepciones dei

Derecho natural cn el liberalismo económico c lásico ó burgués, el P;·\.'-
dominio del idealismo iluminado sobre el realismo científico, La misma
experiencia inglesa que aducen los clásicos ingleses no la inter p rct a
rectamente la escuela: para ésta la riqueza inglesa no es producto de las
instituciones inglesas cuyo valor desconoce, sino del trabajo libre,

El predominio de' esta dirección individualista económica lla m a.ia
clásica. fué casi absoluto entre los economistas europeos, si bien en
Alemania la tr adició n ca rnera lista, restaba bastante espacio en la difusión
de la lit e rat u ra clásica; la reacción socialista del marxismo por una
parte, v por otra la invasión del re alism o alemán, que co menz ó con los
históricos, puso fin á tal predominio, y determinó otra orientación en
sentido s o e i al, en toda la lir cr at ura económica,

En la esfera de la po iiuca económica, influjo decididamente en todos
los Est ados europeos, disolviendo la antigua constitución que el mer
c antihsrno irn nl antá ra e n po litic a comercial, y la organización corporati-
va mcdiocv a l, en el orden nacional.

De aq u el la corriente SÓlO queda el neoc lasicismo de Profesores como
,\la;;;cj¡all y e, atavismo del grupo de cco no mist a s fr anccse, del . Jcur-
n a] de, Econoi11istcs», con xlo lin ari á la cabeza, verdaderos caballeros del
Santo Sepulcro de Ada m Srnit h.

Una nota literaria sobre esta dirección seria mur proiija.
Puede consu lt arsc, CO:'lO .n ás reciente la historia de las ideas econó-

micas de Ch ar.es Gide v I~isl. Como síntesis )' cririca de h dirección
pueden leer se H asbacn , e Die allgemeinen phif oso phisc hcn Gr undlagen
der \,()II Qucsnay und Smith be~rü(~deten po lirisc h en j':konoll1ie •. Lcip
zig 11590; Eicrrua n n, e St aa t und Wirt scn aft », Berlin 1905,

(7) Sc h ruoller , «Gruudriss del' a l lgcmeincu Vo lk swir t sc h aft s lch rc s •

Lcio z ig ¡'P.l. Bd. Il . p, 546, ·EI idea l griego del Est ado , el derecho pú-
b lico romano en los tiempos del Estado libre, el duro imperio de los
Cesar es, el derecho de la Edad Media bu ma niz ado por el Cristi ariis rno , la
If.\le!;ia mc.Jiocva! con sus instituciones, el moderno poder del Estado, el
despotismo ilustrado en sus luchas coru ra el régimen de clases y estados
fcuda les. en sus esfu erz o s en pr ó de una nueva justicia y elevada admi-
nistración, las nuevas formas co nstitucio natcs con sus garantías jurídi-
cas, lo s intentos de la nueva democracia, ¡;or procurar á las clases bajas.
una situación mejor j' más justa, todo esto, no son más que estaciones
del cif'icil y espinoso camino de la humanidad para liegar á un Gobierno
grande y sólido, sin demasiados abuso, de clases sociales>,

"El papel que ha desempeñado en la historia universal, e l cesarismo
y las monarquías hereditarias, ha sido el establecer sólidamente los po
deres del Estado mediante la policía, la burocracia y el ejército; el papel
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de los movimientos constitucionales y democrático- republicanos, fué el
de combatir á su vez los abusos de tales poderes».

(8) Véase para mejor comprensión de la literatura jurídica anterior y
posterior á la Revolución, el compendio clásico de Robert von Moh l,
< Die Geschichte und Litteratur der Staatswissenscb af'ten-, Erlangen
1855, especialmente el tomo III.

(9) G. Jellinek, «Allgerneine St aa tsleh re» , Berlín 1905, págs. 316 y
siguiente.

(10) Adam Mü ller , -Vorlesu ngen über die Elemente del Sta atsku nst »,
1808i Ludwig van Haller, «Rest aur a t ion de Staatswissensch aft-, 1816¡
Fr. J. St ah l, «Die gegenwartigen po litischcn Parteien in Staat und
Kirche»,

Haller tuvo un gran influjo en los partidos conservadores alemanes,
y sus ideas retratan bien las convicciones reinantes en estos partidos. En
su obra citada, r Restau ratio n der Staatswissenschaft), toma el punto de
vista opuesto al del liberalismo. El orden natural, escribe, no es una
disociación, una independencia general, libertad é igualdad, sino más
bien autoridad y sumisión, libertad y servidumbre, dominio y dcpen-
dencia. Estas diferencias tienen porbase las desigualdades materiales
y espirituales: por lo tanto el dominio no es casual, sino que descansa
en una ley natural. El imperio de las mayorías en las mismas Repúbli-
cas, significa el imperio de un poder más alto que el de las minorías.
Esta misma desigualdad trae orden .Y paz, porque si todos fuercn iguales,
nadie se ayudaría y se viviría en guerra eterna. La sociedad aparece como
un producto natural y no vo lu n t a rio.

(11) Ahrens, «Cours de droit n atu rel s , 1839, .Rechtsphilosophie., 4.
Aufl, IS51; Rñdcr, «Gr undsjl.tze des Nat u rrecht es », 1843,2. Autl. 1860-63.

Publicaciones de la «Verein für Sozialpolitik».
Sobre el movimiento societario, véanse las siguientes obras de Br en-

tano: - Arbeitergilden der Gegenwart », 2. B. Leipzig 1871 'j 1872;
.Arbeitsverhaltnis gern á.ss dern heutigen Recht s , Leio z ig 1877i
«Gewerblichen Arbeciterfrage-, (Schünberg's Handbuch ), -Uber Arbeit-
seinsteilungen und Fortbildung des Arbeits Vertrages», Leipzig 1890:
«Gewerkvereine» y «Gewerkver eine in Engl an.l», artículos en Handwó r-
t erbuch der Staatswissenenschaften.

En política agraria y comercial, expone la orientación de su liberalis-
mo reformista, evpecial mente en las siguientes publicaciones: «Agr arpo-
l it ik» 1. Stuttgart 1897 .• Ges arn melte Aufsütz e», 1. «Erberecb tpo litik,
Alte und neue Feudaiitür-, Stuttgart 1899. «Die heutige Grundlage der
deutschen Weh rkraft», Stuttgart 1900: -Das Fr eihandel sargu men t-,
Berlín 19.01; «Adolf Wagner und die Getreidezülle •. Hilfe. 19.01; «Die
Schrecken des überwiegenden Industriesraates-, 1901.

Véase sobre este punto Herkner, .Die Arbeiterfrage», 1905.
(12; Bastantes socialistas han atribuído al sistema de fábrica la apari-

ción de la masa de trabajo res Sch rnoller.i--Véase su «Gru ndris», T. 1-
expone los grandes aumentos de población que había alcanzado
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Europa independiente de la multiplicación de la población, merced al
infl u jo de la industria. Hay que tener presente esta observación, para
mejor inteligencia del hecho de la proletarización.

(13) W. Som ba rt , e Das Prolct ariat •. En la l3iblioteca « Die Gessei Is-
c h a ít», herausgegeben von Martin Buber. En esta obra estudia detenida-
mente el Profesor Sombart, el proletariado tomando como material
estadístico el censo industrial alemán de lil95.

(14) Karl Marx descendía de una familia judía que sufrió la persecu-
ción antisemita de la cual no se tiene idea exacta en la España a c t u ai.
Obligados á bautizarse los judíos antecesores de !\larx, para escapar (JC

la voracidad felina de los antisemitas, le legaron ese espíritu negativo de
muchos valores sociales que en magníficas melodías y mejores v ers •."

poetiza Heine. Presenta el pensamiento de Mar x, como dice Gerhart von
Sch ulze-Gü vernit z <una contestación económico-nacional á las últimas
cuestiones de la existencia h u mana- .

Nihilismo del valor social-revolucionario, con-
cepción materialista de la Historia, p l u s v v a l u r y
s o e i a lis m o poi Í tic o son las cuatro fachadas principales de este
edificio. Ma rx tenía escasos conocimientos de la experiencia económico-
nacionai alemana. Yo le he oído arir m a r á Gustavo Schmoller en la
Universidad de Berlín que Karl Marx no poseía ni un átomo de
conoc.mientos económico-históricos alemanes. La experiencia económi-
ca inglesa que recogió Ma rx - escrupulosamente descrita por Sc hu l z.e-
Gill'ernilz en su estudio sobre la industria aigodonera en Inglaterra-la
gennalizó á todos los países de organización capitalista intl u ido por ese
método deductivo propio de les economistas clásicos que fueron los
maestros de Marx, hasta el extremo de constituir muchas de sus concep-
ciones, la del valor de Smith , por ejemplo, el pie forzado de alguna
crítica suya. (Véase Sc h mo lier -Rekt oratsredc-). El Manifiesto comu-
nista de lil4il contiene las características marxistas decisivas. Véanse
.Gesammelte Schriften 1'011 Marx und Eugels» herausgegeben 1'011
Mehring bei Diet z 1':)02; Engels, Mar x, en el .HandwOrterbuch de
Sr aa tswissen sc h aft en »: «\larx an Ruge», Deursch fr anzó sisc lie l ah rbü-

ch er: Wahl, .Zur Vorgcschichte der franzüsischen Revo lu tion »; Engcls,
e Die Lage der arbeitcndcn Klassen in Engla nd- 18-'1.5

(15) Véase G. Cohn, «Die heutige Nat.ona.dkonomie in England unJ
Arn erik a s J. F. G. B. XIII.

(16) Véase Thornton, -On labour; its wrongful claims and rightful
d ues», London 1869. Mili, .Fortnightly Revicw- Mavo 1869; B. Webb,
.¡ndu str ial Democracy ».

(17) La dirección representada por la < Revue de Econurnie poliriqu e-
en la cual tiguran Cauwés, Gide, R. Say , St. Marc, P. Pie y en Bélgica
Lavete ye, Mahaim, Ansiaux y Waweiler.

(18) A. Fouil lce, - Lc Socialisme et la Sociologie rcforrniste- París
1909. -De una parte Ios individuos tienen necesidad de sus derechos fu n-

-da m en t al es siempre mejor defendidos por el poder central, independiente

-.-
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de las particu la res y de las agrupaciones también particulares. Dejad
al individuo desarmado ante toda clase de asociaciones, sindicatos,
cooperativas, federaciones de sindicatos, federaciones de cooperativas,
compañías anónimas, asociaciones de capitales, t rusts y carteles, et-
cétera, ¿cómo podrá defender sus derechos, sus intereses legítimos, sus
intereses de derecho como podría decirse? El desgraciado quedará sin
fuerzas ante estos grupos de fuerzas coligadas ... Definir ios derechos
p.1f<lacordarles á todos igualmente bajo la protección igual de la ley;
no es suprimir derechos, sino abusos. He aquí precisamente en lo que
consiste según nosotros la j u s tic i a re par a t i va, síntesis del in-
dividualismo y del solidarismo. Por ejemplo: hubo un tiempo en que
el derecho de propiedad se extendía á las p e r s o n a s, el señor poseía
sus esclavos y c! jefe f'amilia r t en ia el derecho de vida y muerte sobre
sus hijos; la ley ha suprimido esta supresión de la propiedad de sí
mismo. ,Le ha restringido por esto el der eeno de propiedad? Al contrario:
ha sido extendida .i todos al de tinirla mejor y la ha hecho más sagrada.
De la misma suerte cien", r cstr iccio ncs a o.i rcnt cs al dcr ech» de propie-
dad sobre las e o s a s , pueden SeI', bajo una forma negativa, las con-
diciones positivas de una propiedad más plenamente asegurada á todos ...
La sociología reformista admite que, en la práctica, la iniciativa indivi-
dual y el control de la colectividad son medios ig ua lmeut e necesarios

para la organización in d ustria l del porvenir. La legislación reformista
se impone hoy tanto á las monarquías como á las democracias, De los
principios or din arios del derecho común, el legislador ha sabido y sabrá
aun, deducir refo rmas que no tengan nada exclusivamente ni de colecti-
vista ni de lu o iv inu a lista. No hay que considerar, co.uo se ha pretendido.
que la instrucción gratuita y obligatoria sea un progreso h a e i a el
s o e i a 1 i s Jl1 o, porque, para justificar est a medida á favor de los
individuos, no hay necesidad de ningún principio socialista. Lo mismo
hay que decir de las leyes que impiden la explotación de los niños y de
las mujeres en las fábricas que limitan el número de horas de trabajo.
que protegen la vida .Y la salud del obrero con medidas higiénicas, etc.
Los colectivistas quieren ver en esto ci triunfo de su carrera; noso t ro S

vemos simplemente el triunfo de lo que hay de
justo no solo en su causa sino en todas las doc-
trinas, hasta de las i n d i v i d u a l i s t a s que recono-
cieron los derechos del hombre, por poco que se sepa
sacar iógic arnc n re conclusiones prácticas ... Cuando la Federación de los
o breros metalúrgicos reclama la aplicación más estricta de las llamadas
leyes de protección obrera, la reglamentación estricta de las horas de
trabajo, mínimum de salarios establecidos conforme al precio local de
las subsistencias y alquileres, etc., ¿qué tiene este programa de colecti-
vista ó de socialista? ¿"!o debe ser aceptado por todos los dem óc rat a s ,
aun los individua listas que tengan sed de justicia? .. El código civil no,
es la tabla del Sinai: es capaz de perfección, se perfecciona .Y se perfec-
cionará aun más.-p. 357-368.
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(Ig) A. Foui llée, • La démocratie politique el sociale en France»,
París 1910 Véanse págs. 3, 5g, 76, 127,202.

(20) Gsbriel Hanot aux, -La Dém ocrarie et le Tr ava i!- , París Iglo.
págs. 82-1\'3.

(21) Jean Jaurés, «Etudes socialistes », París \902. pág. 151 Y sigo
(22) Herkner .• Die Arbciterfrage s , Berlín Ig05.
(23) F. A. Lange, «Gcschicute des Materiatismus-, Bd, 11. 4. Absch-

nin. Kap. l. La célebre obra de Lange, -Die Arbeiterfrage», apareció
en 1865, la edición más reciente apareció en Marzo de 1910. Corno el
mismo Ber nst ein declara, es el mejor escrito que ha salido de los circu-
los universitarios sobre la cuestión del siglo.

(24) Lange, «Die Ar beiterfrage •. Sechstes Kapite!.
(251 Herkner, Ob. cit.
(26) Dr. Bart h •• Was ist Liberalismus-» Verlag der Hilfe. Ig05.
(27) Fr. Nau man n, «Demokra tie und Kaisertum •• Berlín Ig05. p.26-31.
(28) Fr. Naumann. Ob, cit., p. 38.
(2g) Fr. Nau rnann , «Die ootitischcn Parteien », Hilfe. Herlin Iglo.

p. 85. «La igualdad de los ciudadanos, sólo tiene valor teórico en la po·
lític a, socialmente no tiene ninguno; las relaciones humana" en general
permanecen sin ser liberales. ¡Sólo en política queremos ser liberales' >

«Mientras estén así las cosas, no se es tampoco liberal en política,
porque falta esa finalidad interior, merced á la cual el liberalismo de la
constitución ha de resultar liberalismo del pueblo».

En esta obra expone Naumann la historia de los partidos políticos
alemanes como cofac tores de la historia nacional y organización inter-
media, entre el pueblo y su representación.

Fr. Naumann, Ob. cit., p. 429:
«Coinciden socialistas y liberales en las siguientes cuestiones prácticas:

En la política comercial (lucha contra el proteccionismo).
En la política monetaria (patrón pro, legislación de Bolsas).
En la política de comunicaciones y transportes (canales y contrato de

trabajo).
En el problema de la clase media (en pró de la asociación y contra los

gremios).
En la política del impuesto (impuesto sobre las herencias y sobre la renta).
En la política social (derecho de coalición, protección legal del trabajo)'.

Fr. Nauma nn, Ob. cu., p. 429:
-En la corriente liberal hay distintas partes que podemos agru-

par así:

Liberalismo burgués.

Em presarios.
Comerciantes.

~ Labradores.
, A rtes anos.I E m pleados públicos.

Empleados particulares.
Peq ueño s labradores.

11



82 __O.

Liberalismo proletario..

Pequeños artesanos.

\

Tenderos.
Personal civil subalterno.
Capataces.

-1 Trabajadores industriales calificados
Ayudantes.
Industriales domésticos.
Trabajadores del campo e ,

La resolución de la oposicron de intereses económicos, plantea una
cuestión de unidad de política económica.

(30) Dr. Theodor Bart h , «Neue Aufgaben des Libcra lisrnus- Ber-
lín 1904: -Misión de un liberalismo que vuelve á sus pristinas fuentes
espirituales es sacar consecuencias políticas de las convicciones eco-
nómicas. Este revisionismo liberal debe de apoyar todo lo q ue co nd u zc a

á mejorar la situación del trabajador, á elevar la clase á mejor nivel
espiritual y físico 'j con ello, aumentar la capacidad de trabajo de toda la
nación ... Con otras p alabr as: el liberalismo ha de demostrar otra vez
que su principio de vida político, está en el fomento de toda fuerza que
lucha por crecer. Si el liberalisruo quiere representar políticamente á los
saciados, entonces no tiene razón de ser junto á conservadores y clerica-
les. La causa última de su constante retroceso en el último decenio, hay
que buscarla en el menosprecio que por tal misión ha tenido. Un libera-
lismo que quiera ganar otra vez poder é influjo independiente, necesita
ponerse del ladode los que luchan por llegar arriba. Un liberalismo que
se oponga á la lucha de emancipación política de los trabajadores, es
algo vacío, es una reacción con máscara liberal. Seguramente que tal
liberalismo despojado de estrechos perjuicios, y decidido á defender los

- intereses de la clase trabajadora, no logrará hacer derivar á los obreros
organizados en la democracia socialista, hacia los partidos liberales a .

«Es también cuestionable el que fuese deseable para el Interés nacio-
nal el desprendimiento del grupo revisionista del seno de la democracia
socialista, y su ingreso en los partidos liberales. ¿Qué se ganaría con
ello? El que el resto de los socialistas entrasen por el camino de un estéril
radicalismo. Nosotros los liberales tenemos que hacer por la esencia del
liberalismo, no por una for m a especial de partido, 'j hemos de desear
más bien, que el proceso educativo de la democracia socialista, sea diri-
gido por elementos reflexivos dentro de ella misma, hacía una política
práctica sobre las bases del orden existente en el Estado y en la sociedad.
El liberalismo puede apoyar este proceso en este sentido: relación con la
democracia socialista sin prejuicios, generosa pc litica del trabajo. á fin
de que la democracia socialista, no caiga en el aislamiento de los demás
partidos mediante una irreflexiva y cerrada política e , Theodor Barth
examina las causas históricas, (ob, cit.), que han determinado el aisla-
miento de la democracia socialista en Alemania de los partidos liberales.
Contribuyeron los ataques de parte del elemento burgués, las leyes de
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Bisrn arck contra los socialistas, etc., pero de parte de los socialistas tam-
bién se dio á conocer la enemiga apasionada é irreconciliable de algunos
oradores. contra los demás partidos; el daño que esto causa y las armas
que á la reacción se proporciona con frases redondas como la de Bebe l
en el Congreso de Dr esde , declarándose enemigo á muerte de la sociedad
burguesa. Quien de todo esto se aprovechó íué el J u n k e r prusia-
no, aristócrata y conservador, que saludaba con alegria todo choque
entre liberales y demócrat a-socialisras, ó lo temía todo cuando se llegaba
á un 111 o d u s v i ven d i entre socialistas .Y liberales. Los disenti-
mientas entre estos dos partidos, no se dan en las cuestiones prácticas,
en las cuales los socialistas van á parar al terreno liberal, sino cuando
las cuestiones se elevan á teorías j como tal se discuten, cuando vienen
las tradiciones, es decir cuando se colocan fuera de la política propia-
mente dicha.

En ia Academia de Ciencias de Berlín, dijo el Profesor Sch mo ll er ; la
amenazada clase media, sólo puede afir m ar se si se regen er a económica y
espirit u almcn le.

Barth, vé en tal clase la base de los partidos liberales. 'pero tal clase
en la actualidad, es de io más arn enaz ado. poiíticamente más que eco-
nómicamente. Los reaccionarios la ro en tanto como los socialistas».

La regeneración está sobre todo en el sincero punto de vista que tome
respecto del movimiento obrero, )' combatir tanto los mo vi mientos
r eaccio n ario s, como las irrupciones de la democracia socialista, sin olvi-
dar la atinidad que el liberalismo tiene con el movimiento obrero . .[::1
liberalismo dejará de vivir sinó llega á convencerse de que no pertenece
a í lado de los saciados, sino al de las clases populares que le elevan •.
(Barth, ob. cit.)

(3 t ) Georg Gothein señala los puntos de vista de la democracia socia-
lista que el liberalismo revisionista alemán no debe admitir, á saber:
(.Liberalismus und Sozialdemokratie •. Berlín [904): la sustitución dei
Ejército permanente por milicias nacionales, incapaces de defender el
país y desaprobación sistemática de los presupuestos, en el orden de los
gastos generales. No es posible prescindir de los impuestos indirectos, si
bien éstos gravan en Alemania demasiado; sólo con los directos no es
po sible atender á los gastos y su imposición ex tr em ada haría emigrar
los capitales alemanes padeciendo, con ello, el mismo trabajador que
encontraría menos ocasiones de trabajo. Lo conveniente es aligerar la
imposición indirecta y recargar la directa, sin que por esto se entienda
que algunos impuestos indirectos, (vinos espumosos .Y licores), no sean
buenos.

La democracia socialista quiere ser un partido de clase; el liberalismo
no representa clase alguna. La igualdad económica que pretenden los
socialistas, mata ese celo por el progreso que trae la desigualdad econó-
mica. La misma estadiz ación de todos los medios de producción es irrea-
lizable, si bien esto no se opone á que la empresa pública, (Estado, Mu-
nicipio), explote algunos servicios. La propiedad y la herencia, hay que



conservarlas; la familia desaparecería sin esta base: mientras los jesuitas
dominaron en el Paraguay, el Estado comunista fué bien, al faltar ellos,
como no había herencia, no podía haber fundamento para una familia,
y las relaciones sexuales degeneraron. El programa de Erfurt es utópico;
la desaparición de las instituciones que intenta, no la pueden aceptar los
liberales. Pero así como el programa marxista se desmigaja hasta el
extremo de conservar bien poco, de la misma manera se desprenderán
los intentos utópicos de los programas socialistas de hoy. Gothein re-
cuerda la evolución socialista desde el año 70, los discursos sanguinarios
de Mor! y Hasselman, hasta la época actual con sus Bernstein, David,
Vollmar, Heine, Braun, Ghñre, Dreesbach, Elm, etc., que presentan el
movimiento en un sentido, como entonces no se habría soñado. Este re-
visionismo, aun derrotado en asambleas, es cada vez más fuerte.

En Alemania impera la política de clase en la alianza católico-con-
servadora. El Centro católico trabaja en el Reichstag, con su gran repre-
sentación en interés de los conservadores, y éstos en el Landtag prusiano,
mira por aq uéllos. La enseñanza padece por esto de influjos confesiona-
listas que no tienen nada que ver con la ciencia: el caso de Bonn en
donde se proveen las cátedras guardando proporción entre católicos y
protestantes lo demuestra.

Esta política de clase ha imperado en la formación de tarifas aduane'·
ras, que han servido para encarecer el pan del pueblo en interés de los
grandes propietarios, y no para conservar la clase labradora. Los precios
elevados de los granos favorecen al gran propietario, no al peq ueño la-
brador precisamente, fué éste el que desapareció en Inglaterra yen el
Este del Elba, cuando el trigo fué más caro. Gothein resuelve afirrnati-
varnente la discutida cuestión de si altos precios de los trigos, rebajan el
salario, y abarata otros medios de vida; el salario, dice, es absorbido en
mayor proporción por el precio del pan, y apenas queda para la carne,
leche, huevos, cuyo precio baja por falta de demanda. El proteccionismo
industrialista aprovecha á los sindicatos industriales, no al artesano para
el cual el concurrente temible es el del país. La capacidad de compra del
pueblo se vé así rebajada. Pero los tratados de comercio que han de ase-
gurar la salida de objetos fabricados, y la importación de substancias
alimenticias, que el suelo alemán no puede dar en cantidad suficiente, se
impide con altas tarifas y con las exigencias de los agrarios.

Los tratados se dificultan merced á la exportación barata del
K a r t e I l. Ei capital emigra: establece filiales una empresa en otro
país para evitar las aduanas, como sucede con empresas alemanas que,
establecen en Italia filiales, y en Austria cerca de la frontera sajona, en
número de 67, en beneficio del trabajador extranjero, porque el nacional
no emigra tan fácilmente y se queda sin trabajo. Por e s t o h a y
que proteger el comercio exterior que permite al
t r a L a j a d o r q u e dar se e n su p a t r i a .

Los liberales alemanes en la campaña parlamentaria arancelaria
fueron unidos á los socialistas .• Fué para nosotros-decía Gothein-no
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una inteligencia politica, sino una exigencia del corazón. Luchamos por
el bienestar de las más numerosas clases del pueblo. Fué una cuestión
de honor y estamos orgullosos de haber conservado en toda su blancura
la cana de nobleza del liberalismo>.

A las cuestiones actuales, á las b r en n e n d e F r a gen hay
que volver la vista, á resol v erla s en sentido práctico, en bien del pueblo
110 olvidar estas por el Estado futuro.

Porque los liberales quieren una sana clase de labradores, luchan
contra fideicomisos; esto es viejo entre los liberales; los socialistas lo han
aceptado. El trabajador del ca mp o no tiene tantos derechos como el de
la industria; el derecho de coalición le debe ser reconocido. En el contra
t.o de trahajo hay que considerar por igual al trabajador y al empresario,
y procurar la creación de órganos que eviten la perturbación de rel acio-
nes entre ambos. La protección al niño y á la mujer obreros, ha de
mirar á la conservación y mejoras de la familia, á fin de que en ella sea
posible el fin educativo. No es el trabajador barato, el que más barato
trabaja. Comparando la industria a.godonera rusa con la inglesa, de-
muestra Sch u lz e Gavernitz, que el trabajor ruso no llega á recibir la
tercera parte de lo que gana el trabajador inglés, y sin embargo este últi-
mo trabaja más barato, si se compara el producto hilado que consigue.
Gothein aduce el ejemplo de la construcción de fábricas. llevada á cabo
en la Baja Siberia, en donde existía efecto de la pobreza de los obreros,
una población casi degenerada; se llevaron obreros de otras partes á fin
de terminar pronto la construcción de las fábricas: el trabajador local ga-
naba 2,30 marcos de jornal, el de Breslavia 3,50, y el de Berlín 5-6 mc.,
y aun más; sin embargo el de Berlín, era el que trabajaba más barato.
Claro está que si súbitamente se le dan 5 me" de jornal, al de Siberia,
éste no habría podido producir tanto enseguida como el berlinés. .Por
qué? Porque el ber linés se ha producido, teniendo progenitores bien ali-
mentados. Con libertad y acertada educación, las huelgas que suelen ser
sangrientas en países atrasados, no llegan á producirse con tales carac-
teres, en países libres como Inglaterra)' los Estados Unidos.

A las viudas y huérfanos hay que protegerles, mas no en la forma
que quiere, como dijo Gothein en Lübeck, dándoles 10 Ienines por una
parte, y haciéndo les pagar un marco en las aduanas.

Gothein aborda el medio práctico. yo diría artístico de inteligenciar
las fuerzas liberales y socialistas alemanas, las cuales separadas, no
pueden oponerse á las reaccionarias. Pero esto ya no es el punto de vista
doctrinal que aquí interesa.

(321 Friedrich Freiherrn van Wieser , -Recht und Mac ht s , Leigzig 1910.

(33) Bernstein, «Der Revisio nis mus in der Soz ialdernocratics , Arns-
terdarn. 1909. p. 17.

(34' Bernstein, Ob. cit., p. 2325.
(35\ Bernstein, ob. cit., p. 39.
(36) Ber nstein, ob. cir., p, 42-43. Véa se también su obra .Die Ar-

beiterbewegung: en la Biblioteca «Die Gesscllschaft». Fr ank íurt a.
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M. Julio 1910 .• Como movimiento fué hace mucho tiempo acallado el
revolucionarisrrio sectario en los trabajadores alemanes. En Alemania
no consiguió ningún glorioso recuerdo como en Francia en donde
siempre fué alimentado ... alimentado, pero al mismo tiempo, y necesa-
riamente, inútil fasto, lucha en vano>. P. 36.

(37) W. Sornbart , «Das Pr oleiariat-, en la Biblioteca «Die Ges-
sellsch aft». BJ. 1.

(38) A. Mcnger • Volkspo litik- Jena, 1906. Obra póstuma del publi-
cista vienés, en la que examina la falsificación de ideales colectivos en
provecho de la clase burguesa en algunos capítulos. La corrección
revisionista, en este punto es de trascendencia enorme.

Bernstein, «Die Voraussetzungen des Sozialism us- . Stuttgart 1906,
p. 144, 145, 146. «La afirmación del Manifiesto comunista: el pro-
te lar ion o l i e n e p a t r i a, ha perdido en gran parte su realidad
á pesar del enorme desenvolvimiento del intercambio; cada vez más
y merced al influjo de la democracia social, el proletario deviene un
ciudadano. Así como no es deseable que las grandes naciones cultas
pierdan su independencia, de la misma suerte no puede ser indiferente á
la democracia social, el que la nación alemana que ha aportado y aporta
su leal concurso, á la obra cultural de las naciones, sea relegada en la
parte que le corresponda entre los demás pueblos. En donde realmente
estén en cuestión importantes intereses de la nación, no puede el inter-
nacionalismo consutuír ningún fundamento de débil condescendencia,
ante las pretensiones de intereses extranjeros •.

(39) Bernstein, «Die Voraussetzungen des Sozialismuss , Stuttgart
1906, p. I29, 130, 13/, 133, 137. «La formación y seguro de la libre
personalidad, es el fin de todas las medidas socialistas, hasta de aquellas
que exteriormente se presentan como medidas coercitivas. Siempre
resultará de su acertada investigación, que con ello se trata de una
coacción la cual a u m en tal a s u m a del i be r t a den Ia
s o e i e dad, Y dá más libertad á un círculo más amplio de la
que ella toma. La jornada de trabajo legalmente máxima, por ejem-
plo, es en realidad la determinación de un minimo de libertad, una
prohibición de vender diariamente por más tiempo que el de un
número determinado de horas, y como, tal está, principalmente, en el
mismo lugar que la prohibición aceptada por todqs los liberales de en-
tregarse á perpetua servidumbre personal».

«Lo mismo que al principio del tráfico social, es también imposible en
los grandes Estados modernos, gozar de una vida social sana, sinó se
somete á responsabilidad económica á todos los capaces de trabajar. El
individuo debe ser libre-no en sentido metafísico como lo sueñan los
anarquistas, es decir, libre de todo deber ante la com unidad-pero libre
de toda coacción económica en su movimiento y elección de profesión.
Tal libertad es posible para todos, sólo por medio de una organización.
En este sentido se puede llamar al socialismo Ii b e r al i s m o o r-
ganizador •.

i
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(40) Bcrnst ein , - Die ArbeitcrBeweguug». S_ 118 y sigo Sobre las
ideas de comunidad y libertad, véanse las págs. 12:)-202.

(41) Bernstein,ob cir., p. 184-202.

(42) Apes ar de haber sido destruídas las premis as marxistas, escribe
Fouillée, ((Le socia hsme et la Sociologie réformisre», París 1909), los so-
cialistas continúan ma ntenien:o las menores co ncl usio nes que de ellas
,e deducían: esto es como si un físico enseñase aun las consecuencias de
la teoría de ia rlogí-aica, después de haber abandonado esta hipótesis.

(43) 'I'hcodor Rarth, e Libcr a lism us und Sozialdemocratie •. Berlín

1905 p 8- 24
(44) Je xn Jaurés, -Erudes soci a listes » París, 1902. Pág. 23-32 .• Touo

este programa de reformas, ¿como las realizará el partido obrero fran-
cés? No puede realizarlo más que con la influencia creciente del partido
socialista y de la clase obrera. sobre el conjunto de la nación. ¿Cómo
conseguir esta influencia' Por la adhesión más ó menos espontánea de la
mayoría líe la nación, á la reforma sucesivamente propuesta por la mi-
noria socialista. Pero si se comienza declarando que fuera del socialismo
to.Ia la n ación , no es más que un bloque refractario, y hostil, rechazar
de la misma suerte, y condenar en el mismo concepto las categorías
burguesas, que siempre resisten las reformas, y á aquellas otras que son
suscentibles de adoptarías paulatinamente, es matar en germen toda
reforma, proclamar que antes de que sea sonada la hora de la revolución
total, las semillas útiles no serán acogidas en el seno de la tierra, sino
devoradas por las aves de rapiña; es acabar con la esperanza del proleta-
riado; es echar sobre él, hasta que venga la problemática y súbita
emancipación, la carga de nuestros dias presentes. Es proclamar hasta
la imposibilidad de las reformas que se anuncian y se piden.

He a qui también una terrible contradicción>.
(45) Kar l Vortií.nder, «Kant und der Soz ialisrn u s s Berlín IgOO, p. 6 Y

siguientes.
L~6) Gerhart von Schu lze-Güvernir z. - Ma rx oder Kant »> .EI mis-

mo Marx-nacido después de Kant-fué un precursor k an t ia no fué
un adepto de la Enciclopedia a nglo-francesa, superada por Kant, así
como sostuvo la forma p rekan tiana de Hegel y rechazó el contenido
kanriauo, y en parte superkanriano, de Hegcl. Todavía más: Marx abríó
aquellos copiosos e anales, por los cuales en el siglo XIX, la marea de la
Europa occidental anegó la uer ra alcmana. Sólo quien conoce el progre-
so fundamental, que significa Kant sobre Hume v Bentham, sobre Vol-
taire y Ro usseau, sabrá apreciar el -r et or no á Kant.-Z u r ü e k z u
K a n t-en boca de un Ber nst ein j de otro, socialistas neo-kantianos en
toda su importancia histórico-c s piritu al •...

<¡Adelante, pues, sobre la tumba de un Mar x, para quien como des-
pertador de los trabajadores alemanes. quedará un recuerdo de gratitud!
Adelante con los quc todavía viven, adelante con Kant al que Jau rés con
razón ha señalado como padre del social ismo alemán! Ccn ello se ofrece
~I trabajo intelectual una nuevo. t a rea, del trabajo, no al servicio de la
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verdad proletaria ó burguesa, sino de la verdad puramente. Pero este
trabajo teórico, tiene su importancia práctica. El trabajador alemán eco-
nómica y politicamente progresivo, necesita otra concepción del mundo
distinta de la del desesperanzado proletario que fustigaba un i\larx. Ne
cesita u na concepción del mundo, con afirmación de valores ante la ne-
gación de valores en la que se enraiza Marx •.

Dr. Karl Vor lá nder , -Mar x und Kanr-. Vortrag, Wien 1904 .• Ambos
nombres Marx y Ka n t, representantes de dos concepciones del mundo.
no signi fica n dos inconciliablcs contraposiciones, cuyos respectivos cu ¡-
tivadores han de estar separados en dos ejércitos, Ma rx y Kan t no son
dos contradicciones, sino que se pertenecen juntas como en su desarrollo
histórico, la consideración del fin y la del valor. Como ha formulado el
profesor Staudinger. en Darmstadt: desde el momento en que el marxis-
mo señala como fin la consciente y metódica transformación de lo recio
bido , vá á parar en su desenvolvimiento lógico á Kant; y viceversa:
desde el momento en que los kantianos quieren hacer provechoso su
ideal para la práctica de la vida, desde el momento en que él reconoce
claramente que las leyes de la formación del (in, resultan un esquema
vacío, sin las leyes naturales de la vida real, las leyes del desenvolvi-
miento económico conocido, ofrecen los fundamentos, vá á parar en ló-
gico desarrollo de su propio pensamiento fundamental, á Marx.-Fray
Staundinger .• Erhik und Politik s , 1899.'

• Los dos campamentos no dicen aquí Kant y allí Marx, sino que
en una están aquellos beati pussidentes que en su egoísmo
conscientemente trabajan contra el movimiento social de nuestros días,
incluso aquellos que son demasiado idiotas para poder comprenderle; en
el otro, todos aquellos que quieren pertenecer á una dirección de partido
que se han decidido á emplear sus fuerzas en pró del movimiento pro-
gresivo de la sociedad, ya pertenezcan á los dominios de la ciencia, del
derecho ). de la educación, ó al de la política, del trabajo Ó de las corpo-
raciones. Fué una equivocación el que cuando hace unos cinco años, en
ciertos círculos socialistas se inició la aproximación á los filósofos críti-
cos se hiciera ésta con el grito memorable de ¡Vuelta á Kal1l!-Z u r ü e k
z u K a n t! -. Este grito estaba justificado cuando resonó en el
mundo filosófico hace unos cuatro decenios, porque entonces la Filoso·
fía general, estaba necesitada de hecho de algo retrospectivo que le apar-
tase de la superabundancia especulativa y del extraño dogrn aticis mo del
período Fichte-Schclling-Hegel, volver al reflexivo crísticisrno del pensa-
dor de Künigsberg. En el dominio social no debe haber para la humani-
dad ninguna v u e l t a - Z u r ü e k - sino sólo un ¡Adelante!-V o r-
w a r l s! - No más el ¡volver de Marx á Kant! debe decir nuestra
solución, sino ¡adelante con Marx y Kant!»

(47) «Kriuk der Urteilkrafr», Kirchmann. p. 249- Vorlánder, .Ka:1t
und der Sozialismus a , Berlín, 1900.

(48) Fichtes Verrníí.cht nis, 1813.
(49) Kant, -Kritik der reinen Vernu nft », p. 319.

''''---
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(50) Kant, «St reit der Fanu ltüten s , Feurbach, p. 113.
(51) Kant, «Idee zu einer allgemeincn Geschichte in weltbürgerlicher

Absicht- , Kirch rn an , p. 9.
(52) Kant, «Gr undlegu ng der Metphysik der Sitten », p. 59,62.
(53) Vor líí.nd ar , «Ka-it und der Soz ia lisrnus», p. 6, 14 Y 15. H. Cohen,

«Kantstudicn s . Bd, 1. p. LXV.
(54) Hermann Cohen, «Kants Begründung der Ethik- , Berlín, 1877.

Véase también su «Einleitung mit kritischem Nach irag s , á la obra de
Lange «Geschic.h te des Materialismus s , Fü nft cn Afluage, 1896.

Las exigencias del socialismo más importantes han de ser para tener
bases fi rmes , desechar por completo el materialismo, reemplazarlo por
la Etica sin descartar la de la idea de Dios; el Derecho y el Estado han de
aparecer como ideas que han de exigir y encontrar respeto, no como con
cepciories puramente realista, ó como asociación económica materialis-
ta. Con el reconocimiento de las diferencias del estado jurídico actual,
se puede conseguir su reforma y sustitución; con la idea de Humanidad
hay que llenar la idea de nacionalidad. Una nación que tiene escuelas
distin:as para pobres y ricos, será nación pero no un pueblo; sobre el
fundamento de la cultura del espíritu, consigue la idea de la sociedad, la
verdadera unidad del pueblo.

Estc es el contenido de la misión del idealismo.
(SS) Rudolf Stammler, «Wir tsch aft und Recht n ach der materialistis-

c h en Gcsch ichts au ffassu ng», Leipzig, 1896. Prescindiendo de las consi-
deraciones que este autor hace sobre la telcología social, de las interpre-
taciones éticas de los hechos sociales, de la cierta mecánica social que
cncierr a según St arnml er, el contenido económico en formas jurídicas,
conviene acentuar su significación neo-k annan a y la afirmación suya de
ser el fin social último, la e o m un ida d de h o m b r e s e o m -
pie t a m e n te I i b r e s , en la cual «cada uno hace suyos los
fines justificados, objetivos de los demás" (p. 575).

(56) Paul Natorp, .Sozialpadag0'3ik. Thcorie der \Villenserziehung
auf der Grundlage der Gemeinschaft s . Stuttgart 1K99. Este profesor de
la escuela de Marburg, expone como toda Pedagogía es fundamental-
mente pedagogía social, porque la educación de los hombres, sólo es po
sible en comunidad humana. El socialismo no excluye el justo indivi
dualismo, pcr el contrario, le incluye, porque la elevación á la categoría
de comunidad, no significa limitación, sino una ampliación de la propia
sust an tivid ad , no constreñimiento, sino desenvolvimiento de lo individuo.

La igualdad hay que entenderla no en el sentido de un reparto de
bienes, sino en un nuevo orden, en el cual s e dé á t o d o s la
misma posibilidad para la formación de sus capacidades.

Cuando acomete el problema de las leyes sociales, Natorp las entien-
de como ley reguladora de la idea, en unión íntima con las leyes de la
ex periencia.

Para la educación de la voluntad, el medio más esencial de la Peda-
gogía social, está en la o r g a n iza e i ó n de la comunidad en la
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casa, la escuela y la vida pública. La educación ha de ser realizada en
servicio de la comunidad, y la vida de la comunidad dedicada al fin mL1S
elevado que es el de la educación, como ya reconoció Platón, pero sin
menosprecio de los factores económicos y políticos. Fin último del ser
humano, no es la economía y el derecho, sino la perfección de la Huma-
nidad.

(57) Franz St au ndinger, «Erhik und Po li t ik s , Berlín 1899. «La fu n-
dación analítica de ia Etica por Kant y su desenvolvimiento por Co he n ,
Naro rp, Stammler, y otros, constituye el complemento n eces a rio de la
fundación predominantemente históricocau sal, de la escucl a ma rxo-en-
geliana., Su posición es más cercana á Marx , y analiza magistralmente
la relación m a rxo-k an tian a, al decir que desde el momento en que el
marxismo se propone analizar cien ti iic am en te el devenir social desde el
punto oe vista causal, es capaz de corregir los errores que cometa, me-
diante un método cicntifico unitario; y desde el momento en que el mar-
xismo se propone como fin la transformación con s e i e n t e y s e,
g ú n p l ¡, n del estado recibido, no puede encontrar la medida par a
esto en el devenir e a u s al y al resultar la idea interna del mar-
xismo, llega á Ka nt en lógica prosecución de su propio principio, sobre
cuyas investigaciones descansa la penetración en las leyes de la forma-
ción de los fines, Y viceversa: las leyes de la formación de los fines,
resultan un esquema vacío, en tanto que las leyes naturales de la vida
real, no ofrecen los fundamentos. Desde el momento en el k a n ti an o re-
conoce esto claramente, llega en desarrollo lógico de su propio pensa-
miento fundamental hasta Marx.

(:)8) En el estudio de Vo r lñnder. -Kant u nd der So z ialism u s s , se hace
una descripción más minuciosa de otros autores, que han contribuído á
aumentar la literatura existente, sobre el influjo de la Et ica de Kant, en
la corriente socia lista,

(:'9) Jcan Jaurés ha sido el socialista de mayor significación que fuera
de Alemania, ha atribuído con mayor decisión á Ka nt la paternidad del
socialismo alemán. En su disertación «De prirnis socialismi Germanici
lincarnentis a pud Lutherum, Kant, Frente et Hegel». !Tolosa. Chauvin,
I8C)I), señala como fuente originaria del socialis mo alemán, no el mate
rialismo que derivó de la izquierda h egcli a n a , sino el idealismo de un
Lu tero, Ka n t, Fichte y Hegel, considerando, además que el m ateri al.s mo
que acompaña como señuelo filosófico al socialismo, era una cosa his-
tórica y secundaria y una exigencia de la lucha. d;:n lo más íntimo del
corazón del socialismo, vive el espíritu del idealismo alemán •. Los ver-
daderos socialistas son discípulos de la Fiiosofía alemana del espíritu
alemán. -Las cosas salen de las ideas, la Historia: pende de la Filosofía •.
En la misma Inglaterra se debe el estudio del proceso capitalista á un
discípulo de Hegel,

Según Jaur és, cuando Kant trata de la di visión de la posesión, tan
proruo se acerca al socialismo como se aleja. La libertad moral, es lo
que hace á los hombres libres, pero también afirma que tal igualdad

•
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política y filosófica, es una burla, cuando todos los ciudadanos no tienen
algo de que disponer; los ciudadanos pobres aunque tengan el derecho
electoral, son sin embargo puramente pasivos, porque su vida depende
de ia voluntad de los demás. Por lo tanto Kant escribe en la bandera de
Estado: Libertad, Igualdad é independencia económica. La participación
de todos en los bienes de la tierra, consecuencia necesaria de la obliga-
ción del Estado que tal política debe seguir, ¿qué es sino socialismo?

El derecho de posesión según Kant, proviene del contrato originario.
La tierra dada como morada al hombre, es comunidad originaria. El
Estado como propietario supremo, ¿no puede convertir esta idea origi-
naria en real?

«En sentido filosófico Kant coincide con el socialismo mediante su
idea del Estado y de la posesión ... Individualismo y socialismo no se
presentan como contradictorios. sino reconciliados>.

Jaurés señalaba las coincidencias del socialismo dialéctico con el
moral, del alemán con el francés y vé no lejos el momento, en el cual
une socialismo universal y único, unirá todos los corazones, espíritus y
conciencias. El socialismo alemán para comprenderle, no basta co nside-
rar • la forma particular y pasajera que Bebel y otros le han dado», sino
contemplar la pluralidad de sus fuentes: el socialismo cristiano de un
Lutcro , el moral de un Fichte, y el dialéctico de un Hegel y un Marx. El
socialismo no es objeto de un pequeño partido, sino de la Humanidad,
hay que considerarle como sub specie humanitatis et
aeternitatis .

Jaurés busca la solución de las proposiciones contradictorias del ma-
terialismo y del idealismo histórico, en la consideración de la inseparabi-
lidad de la vida económica de la vida moral. Afirma un idealismo histó-
rico, y lo recalca al decir, «el hombre es un animal metafísico».

Véase también sobre la necesidad de una revisión su obra ya citada
en estas notas -Etudes sociaiistes •.

Ber nstein reconoce que « la vuelta á Kan! tiene su valor en cierto
grado para la teoría socialista>. El revisionista alemán señala el valor de
la filosofía idealista y afirma, que « la democracia socialista está necesita-
d" de un Kant», de la critica de las opiniones recibidas, que M á conocer
COIIIO el desprecio del Ideal, y la exaltación de los factores materiales
como poderes omnipotentes es una equivocación. ( ••Die Voraussetzun-
gen des Sozialisrnus». Srutrgart 1899).

Weltmann, intenta conseguir una síntesis de Kant, Marx y Darwin.
De t al esfuerzo sólo importa traer á colación en este estudio su profesión
como socialista y marxista, en el cristicismo kantiano. Para él -Ia fu n-
damentación moral kantiana es la expresión más sublime, y la única, de
la justicia social>, y en la filosofía kantiana, «est án los medios lógicos
para realizar una crítica sistemática del marxismo>. El socialismo es una
necesidad ética, y el marxismo quiere proceder lógicamente, no puede
escaparse del idealismo, m e j o r di c h o. de la filosofia kantiana
Así dice. (Woltrnann , «S ystern des moralischen Beivusstseins-, 1898).

•
-lo.
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Sobre la repercusión del movimiento neo-kanriano en el socialismo
insiste Vor lünder , en su estudio «Die neukantische Bewegung im
Soz ralis mus», (Berlín Ig02), dando á conocer las polémicas más im-
portantes, y las publicaciones que sobre el tema se han hecho en Ale,
mania, Francia y Rusia.

En todo ello se ve que la cultura filosófica de los marxistas ha que,
dado en su mayor parte limitada á la filosofía materialista que tomó
Marx, y pocos son los versados en las direcciones idea list as modernas.
Con la difusión de los estudios ka nt is nos se ha contribuido á remediar
esta posición de los marxistas, que en su mayor parte recogen y admiten
como buenos los puntos de unión de Kant con el socialismo, señalados
por Vcrlánder )' otros escritores.

, En donde el rno vim ien to nec-ka miano se acentúa en pró del soci a lis-
mo, es en la vena idealista de los discípulos de Ka n t: es doctrina llueva
la suya que no está necesitada de grandes revisiones para tomar carta de
naturaleza socialista; pero en los marxistas, demostrado está, qu~ la
revisión es obra más penosa, por contar con una tradición filosófica algo
costosa de desarraigar.

(GO) lIeinrich Rickert, -Ku ltu rwissensc h aft und , at urwisscu schaft s ,

Tübingcn rq t o, -Los valores no son realidades, ni físicas, ni psiquicas. Su
esencia está en su autoridad, no en su realidad material. Sin embargo,
hay valores unidos á la realidad ., No entendemos por desenvolvimiento
histórico, lo que frecuentemente se repite á voluntad com o , por ejemplo,
el desarrollo' de la gal ima en el huevo, sino que tal desenvolvimiento
aparece ure.pe:uliar devenir, esto en primer tér miu o, y, en segundo iugar,
tal devenir no le comprendemos como una serie de mudables estadios,
totalmente indiferentes á los valores, sino sólo como una serie de grados,
los cuales en consideración de un importante producto, resultan ellos
mismos sig nific an tes, por c u anto la tonalidad que un suceso recibe, mer-
ced á la relación con un valor, se remite á sus condiciones previas>.

(G t ] Bernstein,' Die A rbeiter beweg ung s , p. 1,

(62) A. Fo ui llée, • Le Soc ia lisme el la Sociologie réfcrrnistc- , París
Igog. El sociólogo francés considera que el sociaiisrno colectivista y co-
munista son conclusiones de prernis as inexactas ó incompleta mente
verdaderas, que sobreviven á la .descomposición. de SU,S propios princi-
pios. ¿Qué es lo que origina su vitalidad á pesar de la insuficiencia cien-
títica? Precisamente porque en vez de ser un couj u n to de verdades demos-
tradas, es una fé popular, una esperanza, un amor, desgraciadamente
inficionado por el odio, Constituye la nueva religión, en la cual se sim-
bolizan las necesidades y las revindicaciones de la clase desgraciada. Sub·
sistirá en este sentido como lazo de unión entre todos aquellos que
sufren ó se interesan en el sufrimiento de los demás, en tanto que la
ciencia social 110 encuentre los remedios á esta miseria, contra la cual
debemos luchar.

(631 Schmoller en su «Grundriss», al tratar la aparición de
la clase de trabajadores libres, reconoce (y hay qu e tener en cuenta que
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el profesor Schmolleres conservador -en política), que el estado actual
de la crganiz ación del trabajo, no tiene condiciones para favorecer la
exaltación del proletario á categorías superiores, si bien este proletario
disfruta de una situación superior á sus precursores en el trabajo.

Véase también Corir ad, .Vol~W'irt5chaftspolitiko. Fünfte Auflage.
Jena 1908, págs. 214-219_ Tanto el Estado con su política económica,
que no observa respecto de los trabajadores la justicia en el impuesto,
corno el régimen de salarios, las irregularidades del trabajo' y la acción
policiaca contra el obrero, contribuyen á aumentar el movimiento
obrero.

(64) W. Windelband, «Die Erneuerung des Hegelianismus s , Heidel-
berg 1910 .• Si la Filosofía tuvo necesidad de dirigirse después de Kant
en su trabajo hacia el desenvolvimiento del sistema de la razón, cierta-
-mente ha sido en la realidad un necesario progreso, el que condujo
desde Kant sobre Fichre y Schelling á Hegel, y la repetición de este pro-
ceso de la nueva Filosofía desde el nuevo kantismo al nuevo hegelianis-
m o , no es casual, sino que encierra en sí una necesidad real e . Windel
b arid señala los peligros en que cayó Kant primero en el psicologismo, y
luego en el historismo. Como ciencia natural la PsicolJgía es incapaz de
determinar críticamente los valores racionales, sólo examina las leyes
de los movimientos anímico> que el hombre en principio con todo ser
animal participa, las determinaciones formales de los hechos de concien-
cia en asociaciones y apercepciones de representaciones, sentimientos y
voliciones, proceso formal indiferente á los valores racionales, <el sol de
estas leyes naturales, alumbre igualmente para lo justo y lo injusto •. El
hombre como ser racional, no está dado psicológicamente, sino elevado
á tal históricamente, por lo cual ha)' que considerar la Historia como el
verdadero O r g a non de la Filosofia, ó hablando he gel i a n a-
111 en te: el espíritu objetivo es el laboratorio del espiriiu. abso luto.
Por esto la Filosofía de hoy se prepara á volver á los métodos deHegel:
sacar y pulir 105 principios de razón del cosmos histórico que le ofrece
la experiencia de las ciencias de la Cultura. El neo-kamismo se orientó
hace cincuenta años unilateral mente en la teoría del conocimiento, y

-cayó en un psicologismo enzarzándose en un relativismo que descom-
ponía los valores racionales en exigencias y necesidades antropol6gicas.
Por el lado de la crítica los resultados se redujeron á contrastar los
hechos empíricos, ó á un intento cuanto más, de aclaración de sus leyes
naturales; la consecuencia irremediable fué que .este psicologismo pre-
tendiese de cuando en cuando, conquistar la Etica y la Estética, siendo
.asi, que con tales comienzos se comprendían la razón, el sentido y el
valor de la vida humana por sus hechos ó resultancias naturales.

De esto se originó la renuncia á atribuir á la Filosofía una misión
propia junto á la Psicología, llegando luego también á producir en esa
misma Psicología, la oquedad y el agotamiento, Ilevándola á un diletan-
tisrno, en el trabajo que el fisiólogo hace mucho mejor. Desde lo hondo
-de este movimiento la Filosofía se ha encontrado otra vez, pero esto se
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ha realizado paulatinamente desde ese total criticismo que pedia funda-
mentos históricos. Sólo con una ampliación: la de extender la misión de
la teoría del conocimiento desde la crítica de la investigación naturalista,
en la cual se había encerrado Kant en el sentido de su época, hasta la
crítica de la in vestigación histórica, se han introducido en el círculo del
pensamiento teorético los principios de la valor a e ió n, y tam-
bién desde que Lotze introdujo la consideración del dominio de los
valor e s como m o.n ento decisivo para la teoría lógica, fué abier
to de nuevo como campo fenilísimo para el pensamiento filosófico todo
el contenido del desenvolvimiento histórico de los valores racionales para
su comprensivo trabajo. Esta es la nueva victoria que va á conseguir
Hegel sobre el psicologismo de Fries y otros.

Basta para comprender la posición hegeliana , añadir á esto que la
negación del psicologismo no es la afirmación del puro historismo, de
valor tan relativista como aquél.

<Só lo como sér histórico, corno especie comprendida en el desenvol-
vimiento, tenemos participación en el mundo racional.

Los nuevos hegelianos dejan en la tradición las precipitaciones Itleta-
físicas del viejo hegelianisrno.

(65) Sombart, -Archiv, Iür Sozjal polhik- , Bd. X. S. 37.
Ka u tsky, «Ethik und materialistische Geschic hts auffass u ng » Stutt-

gart Ig06, p. 62,63: Lo que un Ka nt parecía producto de un mundo
espiritual superior, es un producto del mundo animal. Un impulso
animal y no otra cosa es la ley moral. De aquí su misteriosa naturale-
za, esa voz que suena en nosotros, sin conexión con impulso exte-
rior alguno ni interés perceptible. Y por ser la ley moral un impulso
animal, de la misma clase que el instinto de conservación y reproduc-
ción, tiene tal fuerza y tal urg-encia, que nosotros sin reflexión obe-
decemos s ,

(66) Dr. Max Adlcr, -Der Sozialisrnus un die Intel lektuel len» , Wien,
IgIO .• En la relación cultural sobre todo, y no solamente en la segura y
creciente proletarización, aun de los trabajadores espirituales, está la
fuerza de unión, la cual es capaz de remover los obstáculos que se opo
nen á la comprensión del movimiento obrero y su verdadera significa-
ción c ult u ra b , Adolf Braun escribe (.Die Intellektuellen un die Po litilo ,
Neue Zeit, XXVII, 2. S. 852)', no puede existir ningún fundamento para
el ingreso de los intelectuales en la democracia socialista •. A esto con-
testa Adler: «Antes al contrario, existen bastantes motivos, sólo en otra
esfera distinta de la económica, los que se hacen sentir sobre la totalidad
de los intelectuales, aun prescindiendo de su situación de proletarios,
para su cooperación en el movimiento obrero socialista, tan pronto como
ellos reflexionen sobre su razón de ser y su posicio n social •. Ob. citada,
página 7.

(67) A. Menger , «Vo lkspol itik», Jena Ig06, pág. 68-73.
(68) A. Fouillée, «La Démocratie politiq ue et sociale en France»,

París :glO.
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(6g) A. Fouilléc, «La Démocratie politique et sociale en France -.
París 1910.

(701 Naumann, -Demokratie und Kaisert urn> , Ig05, p. 61.
(71) A Menger, «Neue Staatsleh re., Jena Ig03, p. g8 101.
(72) Roosevelt en el discurso pronunciado en Fargo (en 5 de Septiem-

bre rq ro), afirmó que el problema de política social, está en hacer servir
las grandes fuerzas productivas del país más en beneficio de las necesi
dades de las masas, que en provecho de algunos pocos. Preconizó la or-
ganización de los trabajadores, el contrato colectivo del trabajo, de Id.

coalición que puede llevar á una igualdad económica con los empresa
rios, la reform a de las leyes en sentido progresivo, y aceptaba del pro
grama de la unión de trabajadores, la escuela libre y gratuita, la libertad
de enseñanza, jornada de ocho horas, descanso de un día á la semana,
abolición del Sweatingsistem, inspección de fábricas, responsabilidad del
empresario por accidentes del trabajo, en el sentido de una reglamenta-
ción automática de la ley, prohibición del trabajo de los niños y adqui ,
sició n de sitios de recreo para éstos.

(73) «L' Impon sur le re venu », Le Projet Caillaux devant la Cham-·

bre. París Iglo. Publicado por la Association de defense
des classes moyennes.

(74) Wieser, «Rech t und Matcht», p. 137-141.
(75) Melchor Almagro, «El nuevo liberalismo>, Madrid IglO.
(70) Jel linek , Ob. cii., p. 256.
1.77) Tocqueville. «De la Démocratie en Arnérique •. Inrrnduc rión.
(78) Al invocar el pragmatisrno lo hago en el sentido de precaver los

peligros del idealismo u hr amcraf'isico, que llega á dar á las ideas una rea-
lidad objetiva que alcanzay sobrepasa á la concepción de Piatón. La obs
tinación por fórmulas políticas que no pueden tener sino un valor pura-
mente instrumental, conduce á convertir lo externo en interno, ei medio
en fin, á elevar á la categoría de principio lo que no son más que proce-
dimieruos temporales. Ejemplares de pol iticos que practicaban tal filo-
sofía sin saberlo, son aquellos que en España decían: «Sálvense los
principios aunque se picrdan las colonias a , El valor de la verdad de las
normas coactivas externas en que se ref le ia la política está en el éxito de
las mismas. En este sentido el pragmatismo po lit ico , es un sentido de go·
bierno deseable

(79) Richard von Schu bert-Soldern, «Die Gru ndprinzipien des Libera-
lisrnus», Zeitschrit für die gesarnte St aatswissensch aft. Ersres Hef't, Ig06 .
• Tal partido podría ser llamado y con razón liberal en el mejor sentido
de la palabra; sería un luchador en pró de la libertad del desenvolvimien-
to histórico, que ciertamente no sería ninguna libertad absoluta, pero
que' en su máximo posible histórico podría ser promovida. Este concepto
de libertad histórica, habría de ser más precisamente aclarada. La libertad
del desenvolvimiento histórico consiste en lo siguiente: en que las nece-
sidades históricas y cambiantes de una comunidad se hagan valer siempre,

ó más bien, que sean hechas valer por los individuos, (gobernantes,

J
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legisladores, jefes politicos). Pero raramente tina necesidad resulta
satisfecha por toda la comunidad social, á menudo ésta resulta dividida
en sus necesidades: cada una de sus capas sociales, (estados, profesiones),
tendrán distintas, y en parte contrapuestas necesidades. En tal caso es
necesaria una recíproca compensación ó igualación mediante concesio-
nes, como frecuentemente ofrece la historia del desenvolvimiento histó-
rico del Estado y de las clases sociales En donde las distintas necesidades
de una sociedad se avaloran siempre históricamente, aspiran á una ex-
presión legal y le alcanzan, alli existe libertad de desenvolvimiento histó-
rico, la única libertad política y social posible; allí domina en la colecti-
vidad un fuerte estímulo, (porque hay perspectivas para todos de llenar
sus necesidades), unión (mediante la compensación de las necesidades), y
por consiguiente poder interior y exterior e ,

• Lo contrario resulta en donde una clase social ó un dominador ab-
soluto, (el cual en definitiva siempre necesita apoyarse en alguna clase
social por pequeña que sea), no atiende las necesidades socia les y subyu-
gan su desenvolvimiento histórico. Si en último caso una necesidad re-
sulta sentida por toda la colectividad, entonces será tenida en cuenta,
p.Jrque está en el interés del dominador el atenderla. Sin embargo, este
no es siempre el caso. A menudo no es necesario ir muy lejos en la His-
toria para ver esto confirmado ... En estos casos la unidad es la unidad
del k n u t y no la unidad interior de la fusión de necesidades re-
cíprocas en pro de una totalidad. El poder de tales comunidades es apa-
rente, pues la finalidad de la comunidad es exterior, é impuesta forzosa-
mente, y naufraga al primer fracaso, .

. «También el liberalismo y el radicalismo pueden dificultar é impedir
la libertad del desenvolvimiento histórico. Así sucederá en donde pro-
cedan doct rin ariameru e es decir, cuando independientemente de las ne-
cesidades reales de una sociedad y de $US clases sociales, proceden
conforme á un sistema, sin otra consideración de p r in c i p i o s .
Conforme á la conducta actual de los demócratas socialistas dentro
de su partido, hasta se podría creer que de tener el poder el desen vol-
v irn iento histórico, quedaría subyugado en absoluto. También en la
Revolución francesa esta libertad, única y sola siempre deseada, fue
subyugada por la guillotina •.
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